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[j£  ientras  en  tocio  el  mundo  se  celebra 
el  centenario  clel  descubrimiento  de 
América;  mientras  las  naciones  y  los  pueblos 
depositan  sobre  la  verdadera  tumba  de  Cris¬ 
tóbal  Colón  en  Santo  Domingo,  un  tributo 
de  amor  y  de  admiración,  creemos  oportuno 
dar  á  la  publicidad  el  resultado  de  nuestras 
investigaciones,  acerca  de  la  verdadera  pa¬ 
tria  de  ese  genio  inmortal,  que  desafiando 
las  opiniones  de  los  siglos,  derrocó  las  tra¬ 
dicionales  columnas  de  Hércules,  llevando  á 
cabo  la  empresa  más  grande  de  los  tiempos 
modernos.  (I) 

En  estas  regiones  descubiertas  por  Colón 
para  la  civilización  y  para  la  libertad,  y 
que  ahora  recogen  con  abundancia  los  frutos 
de  esos  bienes  recibidos  de  él,  se  le  quiere 


(I)  Desde  1883  publiqué  un  folleto  acerca  del  origen  de  Cristóbal 
Colón  dedicado  á  Mr.  Roque:  Cocchia  y  coronado  por  la  Real  Aca¬ 
demia  Her.;l  de  Italia,  sosteniendo  desde  entonces  la  tesis  del  naci¬ 
miento  de  Cristóbal  en  Terra  Rossa. 
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hoy  tributar  un  testimonio  de  gratitud,  levan¬ 
tándole  un  monumento  que  debiera  ser  único 
como  única  fue  la  hazaña  de  Colón,  es  decir, 
digno  de  ese  grande  hombre  cuya  gloria 
arroja  un  sol  de  vivísima  luz  sobre  el  mundo 
civilizado. 

Yo  también  he  querido  contribuir  con  mi 
humilde  guijarro,  al  gran  monumento  de  la 
historia  do  Colón,  y  me  consideraría  dichoso 
si  mis  observaciones  pudieran  llamar  la  aten¬ 
ción  de  los  eruditos  sobre  la  cuestión  de  la 
patria  del  inmortal  descubridor  de  América. 


La  gloria  de  los  varones  eminentes  refle¬ 
jándose  más  particularmente  sobre  el  país 
que  los  vió  nacer,  y  sobre  las  familias  de 
que  salieron,  y  no  sabiéndose  nada  de  positivo 
acerca  de  la  patria  y  del  linaje  de  Cristóbal 
Colón,  muchas  ciudades  de  Italia  se  dispu¬ 
taron  el  honor  de  enumerarlo  entre  sus  hijos 
más  distinguidos  y  varias  casas  nobles  inser¬ 
taron  su  nombre  en  sus  árboles  genealógicos. 

Entre  estas  pretensiones,  las  que  presentan 
fundamento  más  sólido  y  están  acreditadas 
por  mayor  número  de  documentos,  son  las 
que  emiten  las  ciudades  de  Genova  y  de 
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Plasencia  y  que  no  son  del  todo  irreconci¬ 
liables,  como  veremos  más  adelante. 

Pero  antes  de  examinar  estas  pretensiones, 
creo  necesaria  una  breve  reseña  sobre  el  li¬ 
naje  Colón,  es  decir,  sobre  el  abolengo  que 
se  atribuye  al  descubridor  de  América. 


El  historiador  Herrera,  (I)  el  conde  de  Ro- 

selly  de  Lorgues  (2)  y  otros  autores,  refieren 

queden  el  siglo  x  vivían  en  Lombardía  los 

condes  Pedro,  Juan  y  Alejandro  Colón  (Co- 

lumbus). 

/ 

A  estos  condes  que  pretendían  descender 
de  la  romana  gens  colona  (mencionada  en  el 
Libro  XII  de  Cornelio  Tácito)  confirmó  el 
emperador  Otón  sus  posesiones  feudales 
en  las  jurisdicciones  de  varias  ciudades  de 
Piamonte  y  de  Lombardía  y  les  concedió  1a, 
investidura  de  los  castillos  de  Cúccaro,  Lú, 
Conzano,  Rosiñano,  Ricaldone  y  Altavilla. 

En  aquella  época  no  quedan  vestigios  de 
otras  familias  del  apellido  Colón,  pero  esto 
no  basta  para  admitir  con  Washington  Ir- 

(1)  Historia  general  de  los  hechos  de  los  castellanos  en  las  islas 
y  tierras  firmes  del  Mar  Océano. — Madrid  1730. 

(2)  Histoire  de  Cristophe  Colomb.  —  Vol.  I,  página  3. 
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vin g  (I)  que  todas  las  familias  Colón  (Co¬ 
lombo)  esparcidas  en  el  Piamonte,  en  la 
Lombardía  y  en  la  Liguria  puedan  remon¬ 
tar  su  origen  á  un  tronco  común.  Es  indu¬ 
dable  que  algunas  de  ellas  tendrán  origen 
distinguido,  y  descenderán  quizás  de  la  gens 
colona ,  (lo  que  probaría  que  Colombo  es  ita¬ 
lianización  de  colonus ,  y  no  Colón,  esptiño- 
lización  de  Colombo)  pero  es  absurdo  pre¬ 
tender  que  todas  ellas  deriven  de  un  mismo 
tronco  por  el  mero  hecho  de  tener  un  mismo 
apellido,  derivado  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  de  algún  apodo  (2)  ó  del  nombre  pro¬ 
pio  Colombo,  bastante  común  en  Italia. 

Pero  á  cuál  de  estas  familias  pertenecía 
Cristóbal  ? 

Para  determinarlo  es  preciso  antes  compa¬ 
rar  las  diferentes  opiniones  á  este  respecto: 

En  1311  vivía  en  Grénova  un  tejedor  lia- 
modo  Colón  (Columbas)  y  esto  bastó  para 
que  algunos  hiciesen  hereditario  este  oficio 
en  la  familia  hasta  el  padre  de  Cristóbal;  y 
el  marqués  Staglieno  (3)  publica  un  docu¬ 
mento  del  l.°  de  abril  de  1439,  otorgado 
ante  el  escribano  Benito  Peloso  y  en  el  cual 

(1)  Vida  de  Cristóbal  Colón. — Madrid  1854,  página  213. 

(2)  Colombo,  en  italiano,  significa  Palomo. 

(3)  Díte  nnovi  documenti  intorno  alia  famiglia  di  Cristo  foro 
Colombo. — Giorn.  Lig.  1885. 
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aparece  Dominicus  Cohimbus  textor  panno- 
runi  lance.  Y  en  un  convenio  celebrado  en 
Génova  en  1479  y  publicado  por  la  Real 
Academia  de  la  Historia  de  esa  ciudad,  figu¬ 
ra:  u  Gristophorus  Columbas  lanerías  de  Ja- 
nuaP 

Otros  autores  y  entre  ellos  Fernando  Colón, 
hijo  del  almirante,  en  la  vida  de  este  (I) 
pretenden  por  el  contrario  demostrar  nobilí¬ 
simo  el  origen  de  la  casa  Colón,  y  particu¬ 
larmente  Fernando  impugna  con  energía  las 
afirmaciones  del  genovés  Giustiniani  (2)  acer¬ 
ca  de  la  humilde  cuna  del  descubridor  de 
América.  Y  el  ilustre  conde  de  Roselly  de 
Lorgues  dice  categóricamente:  « Les  ancétres 
«  de  Colomb  appartennaient  á  la  noblesse, 
«  cela  est  certain . »  (3) 

Y  efectivamente  ¿es  acaso  presumible  que 
el  hijo  del  cardador  de  lanas  consiguiere 
con  tanta  facilidad  la  mano  de  doña  Felipa 
Perestrello,  hija  del  ilustre  cosmógrafo,  del 

(1)  Varios  autores  niegan  la  autenticidad  de  esta  obra,  pero  ya, 
no  es  lícito  ponerla  en  duda,  véanse  Sejus,  Harrisse,  Fernández  Duro 
Peragallo,  Fabié,  Asensio,  Giménez,  Espada,  Celsus,  Avezac,  etc. 

(2)  Giustiniani  (Agustín)  Psalterium  hoebreum  (1518)  Este  docto 
dominico,  natural  de  Génova  (1470-1536),  fue  obispo  de  Nebbio  (Córcega) 

*y  profesor  en  la  Universidad  de  París  (1518).  Fernando  Colón  en  su 
historia,  reprocha  á  Giustiniani  ¿rece  mentiras — y  Las  Casas  también 
niega  que  Cristóbal  ejerciese  un  arte  vil  y  mecánico. 

(3)  Cristoph  Colomb. — Lib.  I,  cap.  I. 
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distinguido  navegante,  del  gobernador  de 
Puerto  Santo,  Pedro  de  los  nobles  Pallas- 
trelli  de  Plaseneia,  en  aquella  época  en  que 
las  preocupaciones  nobiliarias  se  anteponían 
á  cualquiera  otra  consideración? 

Sería  preciso  admitir,  como  justamente  ob¬ 
serva  el  conde  Nasalli,  (I)  que  si  Cristóbal 
fue  cardador  de  lanas,  lo  fue  de  la  misma 
manera  como  Dante,  que  por  el  hecho  de 
hallarse  alistado  en  los  patrones  del  Arte 
degli  Speziali ,  fue  considerado  boticario. 

Es  notorio  que  hasta  el  siglo  xvi  se  con¬ 
servó  en  ciertas  ciudades  de  Italia,  el  uso 
de  no  admitir  á  los  cargos  municipales  sino 
los  que  se  encontraban  inscriptos  en  los  regis¬ 
tros  de  las  Artes,  es  decir,  de  las  corpora¬ 
ciones  civiles. 

Además,  Fernando  Colón  dice,  que  habien¬ 
do  visitado  el  castillo  de  Cúccaro,  donde  aún 
vivían  dos  nobles  hermanos  descendientes  de 
aquellos  condes  arriba  mencionados,  se  había 
convencido  del  parentesco  que  existía  entre 
ellos  j  el  almirante. (2) 

(1)  Attinenze  di  Cristoforo  Colombo  con  Piacenza  (1891). 

(2)  V.  Fern.  Colón:  Vida  de  Cristóbal  Colón. 

Harrisse :  Fernand  Colomb  sa  vie  et  ses  oeuvres  (París  1872). 

D’Avezac:  Le  Livre  de  Ferdinand  Colomb.  —  (París  1873). 

Napione:  Vita  di  Cristoforo  Colombo. 

Denina:  Storia  d’Italia,  1800. 
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Según  el  árbol  genealógico  de  los  Colombo 
de  Cúccaro,  conservado  en  el  archivo  Solo- 
Busca,  de  Milán,  resulta  que  de  ellos  ]jroce- 
den  los  Colombo  de  Plasencia  y  de  Cogoleto. 
El  tronco  principal  de  esta  casa  es  un  tal 
Ferrarius  Oolumbus.  El  nombre  del  almi¬ 
rante  figura  en  este  árbol,  entre  los  hijos  de 
Domingo,  señor  de  Cúccaro! 

En  1578,  por  muerte  del  último  duque  de 

Veragua,  los  condes  de  Cúccaro  y  los  Colom- 

/ 

bo  de  Cogoleto,  (I)  cerca  de  Savona,  presen¬ 
taron  documentos  para  participar  de  los  de¬ 
rechos  de  la  rama  extinguida,  pero  sus  pruebas 
no  fueron  juzgadas  suficientes,  y  los  bienes 
y  títulos  de  los  duques  de  Veragua  fueron 
adjudicados  á  la  casa  de  Portugal,  heredera 
más  próxima  del  último  duque  por  el  casa¬ 
miento  de  Jorge  de  Portugal,  conde  de  Del  ves, 
con  doña  Isabel  Colón,  hija  del  almirante 
don  Diego  Colón,  duque  de  Veragua,  marqués 
de  la  Jamáica.  (2) 

(1)  Bernardo  Colombo  de  Cogoleto,  pretendía  descender  de  Barto¬ 
lomé  Colón,  hermano  del  almirante.  Fue  rechazado  por  no  tener  el  ade¬ 
lantado  descendencia  conocida  y  legítima.  (Véase  Isnardi:  Dissertazione 
sulla  patria  di  Cristoforo  Colombo.  Baltasar  Colombo  de  Cúccaro, 
murió  en  España  después  de  seguir  su  pleito  durante  muchos  años. 
Hizo  circular  la  voz  de  que  había  recibido  12,000  doblones  para 
renunciar  sus  derechos  á  la  casa  de  Gelveá.  (Véase  Irving,  ob.  cit. 
p.  21 1). 

(2)  (Véase  el  apéndice  D.) 
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A  pesar  del  éxito  negativo  de  sus  autos 
los  Colombo  de  Cúccaro  y  Cogoleto,  siguie¬ 
ron  en  sus  pretensiones,  y  en  1853,  mon¬ 
señor  Luis  Colombo,  prelado  doméstico  de 
S.  S.,  en  la  Vida  del  gran  almirante ,  pu¬ 
blicó  una  memoria  justificativa  de  estas  pre¬ 
tensiones. 

Rivarola  (I)  y  Piferrer(2b  y  sobre  su  auto¬ 
ridad,  Jouffroy  d’Eschavannes(3),  de  Magny(4) 
y  otros,  para  probar  que  Cristóbal  nació  en 
Chiavari  ó  en  sus  alrededores,  según  lo  ha¬ 
bían  asegurado  el  obispo  Las  Casas  y  el  his¬ 
toriador  Busca,  le  atribuyen  las  armas  de 
los  Colombo  de  Chiavari (5),  y  citan  una  es¬ 
critura  otorgada  en  esa  ciudad  ante  el  escri¬ 
bano  Gabriel  Nocetti,  el  año  de  1478. 

En  este  documento  figuran  los  nombres  de 
Columbas,  de  Colambo,  de  Batistina,  de  Ja- 
cobus,  de  Joannes  y  de  Andreas ,  todos  de 
Columbis;  pero  esta  omonimia  nada  prueba. 

En  el  archivo  de  Savona,  en  cuyos  alre¬ 
dedores  se  halla  Cogoleto,  también  se  en- 

(1)  Monarquía  Española. — T.  I,  cap.  V.,  pág.  208. 

(2)  Nobiliario  de  los  reinos  y  señoríos  de  España. — T.  III.  p.  209. 

(,3)  Armorial  Universel,  p.  378. 

(4)  Vraie  et  parfaile  Science  des  armoiries.  —  Estos  dos  autores 
franceses,  no  tratan  de  la  cuestión  de  la  familia  de  Cristóbal,  pero 
añaden  á  las  armas  del  almirante  las  de  la  familia  Colombo  de  Chia¬ 
vari. 

(5)  Véase  el  Blasonarlo  Colombino,  (apéndice). 
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contró  un  documento  ( cuyo  original  pero  se 
ha  extraviado!! . .  . ),  en  el  cual  aparece  como 
testigo  Cristophorus  Columbas ,  fil.  Domini- 
ci,  Anuo  1472. 

Una  plaza  de  esa  villa,  lleva  el  nombre 
de  Plaza  Colombi  (como  quien  dijera,  plaza 
de  las  palomas),  desde  el  siglo  xiii. 

En  1278  Rufino  Colombo  era  Obispo  de 
Savona  y  en  1391  entre  los  fundadores  de  la 
Cofradia  de  S.  Pedro  y  S.  Catalina,  aparece 
un  Juan  Colombo. — Pero  el  ilustre  Harrisse 
demuestra  que  en  esa  época  diez  y  seis  indi¬ 
viduos  llevaban  en  Liguria  esos  mismos  nom¬ 
bre  y  apellido. 

El  célebre  poeta  Chiabrera  también  ha¬ 
blando  de  Savona  la  llama  patria  de  Colón, 
aludiendo  sin  duda  á  Cogoleto  que  se  halla 
como  dijimos  en  los  alrededores  de  Savo¬ 
na.  Pero  como  hemos  notado  más  arriba  las 
pretensiones  de  Bernardo,  Colombo  de  Co¬ 
goleto,  no  fueron  atendidas  cuando  el  célebre 
pleito  por  la  sucesión  del  último  duque  de 
Veragua  del  apellido  Colón. 

El  señor  Belloro(I),  abogado,  fundándose 
en  estos  datos  pretendió  probar  que  el  Cris¬ 
tóbal  Colombo  indicado  en  el  documento  de 

(I)  Lettera  al  barone  di  Sach,  (12  de  mayo  de  1826).  Véase  ade¬ 
más,  Galindez»  Pavesi.  Monti,  Tedeschi,  Cravaliz,  Ponta. 
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1472,  no  era  otro  sino  el  descubridor  de 
América,  y  que  su  padre,  Domingo  Colom- 
bo,  textor  pannorum  lanae,  residía  en  Sa¬ 
yona,  desde  1486. 

Además,  el  mismo  señor  Belloro,  sobre  la 
autoridad  de  don  Felipe  Alberto  Pollero,  re¬ 
fiere  que  el  magnífico  Francisco  Espinóla,  en 
1618  copió  en  la  Cartuja  de  las  Cuevas  un  epi¬ 
tafio  que  empezaba  por  las  siguientes  palabras: 

HIC  YACET  CRISTOPHORUS  COLUMBUS,  SABONEN- 

sis  etc.,  (I)  pero  el  P.  Spotorno  (2),  niega 
enérgicamente  la  autenticidad  de  esta  ins¬ 
cripción,  que  probablemente  nunca  ha  exis¬ 
tido,  porque  además  de  ser  dudosa  la  época 
de  la  traslación  de  los  restos  de  Colón  á  la 
Cartuja  no  se  conoce  el  lugar  fijo  donde  fue¬ 
ron  enterrados,  y  luego .  .  .  según  refiere  Fer¬ 
nando  Colón  (3)  sobre  el  sepulcro  del  almi¬ 
rante  se  leía  solamente  éste  epígrafe: 

Á  CASTILLA  Y  Á  LEON 
NUEVO  MUNDO  DlÓ  COLÓN 

También  se  dijo,  que  en  1535,  Diego  Mén¬ 
dez,  compañero  de  viaje  de  Colón,  juró  ser 
éste  natural  de  Savona;  y  en  el  archivo  de 

(1)  V.  Bossi — Vita  di  Cristoforo  Colombo — Milán,  1878. 

(2)  Código  Diplomático  Americano. 

(3)  Vida  d  Cristóbal  Colón. — Véase  también  Spotorno,  Huinboldt, 
S’  Mery,  Corniani,  etc. 
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la  Orden  de  Santiago,  según  refiere  el  señor 
Francisco  Uhagon,  en  un  reciente  folleto,  se 
hallan  las  probanzas  de  los  descendientes  de 
Cristóbal,  ¡oara  cruzarse  en  dicha  orden,  y 
resulta,  que  sus  antepasados  eran  de  Savona. 
Pero,  ya  es  sabido  con  que  ligereza  se  obraba 
muchas  veces  en  semejantes  probanzas,  y 
luego,  Savona  dista  muy  poco  de  Cogoleto; 
otra  pretendida  patria  de  Colón,  y  Méndez 
juró  para  favorecer  las  pretensiones  de  Ber¬ 
nardo  Colombo  de  Cogoleto  (circundarlo  de 
Savona — provincia  de  Génova.) 

Luego,  si  estas  probanzas  tenían  valor,  por 
qué  no  fueron  atendidas,  cuando  el  célebre 
pleito  motivado  por  la  herencia  del  último 
descendiente  masculino  de  Cristóbal  Colón? 
Luego,  cómo  podía  jurarse  que  Cristóbal 
era  natural  de  Savona  ó  de  Cogoleto,  cuando 
su  misno  hijo  Fernando  Colón,  que  aún  vi¬ 
vía  ó  bacía  poco  que  había  fallecido,  en 
su  historia  repetidas  veces  dice  hallarse 
completamente  á  oscuras  acerca  del  lugar 
del  nacimiento  del  almirante,  á  pesar  de 
sus  investigaciones  al  respecto?  ñ) 

Por  fin  Calvi  en  Córcega  elevó  una  está- 
tua  á  su  ilustre  hijo  Cristóbal,  porque  allí 
también  se  encontró  una  familia  antigua  del 

(I)  Véase  Uhagon,  la  patria  de  C.  C.  Madrid,  1892. 
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apellido  Colombo;  (I)  Módena,  patria  del  ilus¬ 
tre  diplomático  Julio  César  Colombo  (1522) 
y  de  Juan  Colombo,  canciller  de  la  Repúbli¬ 
ca  de  Venecia  (2)  parece  asimismo  asociarse 
á  Nervi,  Finale,  Oneglia,  Boggio,  Cosseria, 
Quinto,  Albissola  (3)  y  otros  pueblos  que  se 
adjudican  el  honor  de  haber  presenciado  el 
nacimiento  de  Cristóbal  Colón,  pero  sus  pre¬ 
tensiones  no  merecen  ser  tomadas  en  consi¬ 
deración  y  se  fundan  casi  todas  sobre  una 
omonimia  que  solo  sirve  para  engendrar  con¬ 
fusión. 

Nos  hemos  limitado  á  indicar  las  ramas 
del  linaje  Colón  ó  Colombo,  que  como  vere¬ 
mos  más  adelante,  tienen  vínculos  de  afini¬ 
dad  ó  de  patria  con  la  de  Cristóbal. 

Examinemos  ahora  detenidamente  las  pre¬ 
tensiones  de  los  plasentinos,  comparándolas 
con  las  de  los  genoveses,  que  como  dijimos, 
no  nos  parecen  irreconciliables,  siempre  que 
se  prescinda  de  lo  exagerado  y  de  lo  ab¬ 
surdo. 

(1)  V.  Casanova,  (Martín). — La  vcrité  sur  1'  origine  et  la  patrie 
de  Cristophe  Colomb. — Bastía,  1880 ) 

(2)  V.  Raffaellí  (Filippo).  Diploma  di  cittadinansa  accordato  dalla 
Repubblica  di  Parma  al  Cav.  Giulio  Cesare  Colombo  modonese 
(Fermo,  1873. — Giornale  Araldico,  Diplomático). 

(3)  V.  Argote  de  Molina. — Nobleza  de  la  Andalucía.  P.  II.  p.  347. 
— Paolo  Giovío. — Elogi. 
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El  conde  de  Nasalli-Rocca  (I)  y  el  doctor 
Luis  Ambiveri,  (2)  sostenedores  del  origen 
piasen  tino  de  Colón,  con  varias  importantes 
publicaciones,  pretendieron  probar  que  el  al¬ 
mirante  fué  natural  de  Pradello,  en  el  Valle 
de  Nure,  cerca  de  Plasencia. (3)  , 

Entre  las  pruebas  que  nos  presentan  apa¬ 
rece  el  decreto  por  el  cual  los  Reyes  Católi¬ 
cos  confieren  privilegio  de  nobleza  y  escudo 
de  armas  á  Cristóbal  Colón. 

En  este  escudo  figuran,  según  ellos,  las  ar¬ 
mas  de  los  antiguos  Colombo  de  Plasencia  y 
lo  citan  fundándose  en  la  autoridad  del  pa¬ 
dre  Pedro  Francisco  Xavier  de  Charlevois. 

(1)  Mientras  el  conde  Nasalli  amablemente  me  escribía  que  mis 
publicaciones  acerca  de  Cristóbal  Colón  habían  quebrantado  sus  opi¬ 
niones,  yo  también  leyendo  los  escritos  de  ese  ilustrado  caballero( 
sentí  vacilar  las  mías  y  me  convencí  que  si  no  todas  las  pretensio¬ 
nes  de  los  plasentinos  son  justas,  muchas  de  ellas  no  carecen  de  va¬ 
lor  histórico.  Hé  aquí  el  motivo  por  que  estudié  detenidamente  esas 
pretensiones,  y  ahora  presento  el  resultado  de  mis  estudios  y  de  mis 
investigaciones  con  la  evidencia  de  la  fe. 

(2)  El  profesor  Ambiveri  publicó  varios  folletos  para  reclamar  para 
su  patria,  Plasencia,  la  gloria  del  nacimiento  de  Colón,  y  no  podemos 
menos  de  reconocer  que  muchas  de  sus  observaciones  no  son  simples 
cavilaciones,  pero  derrocan  en  parte  el  edificio  levantado  por  los 
genoveses. 

(3)  Nasalli-Rocca  per  le  vie  de  Piacenza. — 1883. 

El  mismo:  Attenenze  di  Cristoforo  Colombo  con  Piacenza.  —  1891. 
—  Ambiveri.  —  Della  piacentinita  di  Cristoforo  Colombo.  —  (Milano, 
1885),  etc.,  etc. 
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Este  ilustre  jesuita  en  su  Historia  de  la 
Isla  de  Santo  Domingo,  (I)  refiriéndose  á  las 
concesiones  hechas  por  los  Reyes  Católicos  á 
Cristóbal  Colón,  se  expresa  del  modo  si¬ 
guiente:  «  La  familia  de  Colón  consiguió  pri- 
»  vilegio  de  usar  un  escudo  magnífico  con 
»  las  armas  reales  de  Castilla  y  de  León, 
»  con  las  anclas  del  almirantazgo  y  con  las 
»  insignias  de  los  antiguos  Colombo  de  Pla- 
»  senda  y  el  mote:  por  castilla  y  por  león 

»  NUEVO  MUNDO  HALLÓ  COLÓN.  » 

Pero  el  padre  Charlevoix  no  publica  el  de¬ 
creto  y  escribió  ese  período  de  su  obra  apo¬ 
yándose  en  los  testimonios  de  fray  Barto¬ 
lomé  de  las  Casas,  obispo  de  Chiapa  (2)  y 
de  Oviedo  y  Valdés,  (3)  escritores  del  siglo 
xvi,  quienes,  sin  publicar  el  documento  des¬ 
criben  las  armas  de  Colón  del  modo  expre¬ 
sado. 

Oviedo  y  Valdés  declara  haber  tenido  re- 

/ 

(1)  Tomo  I,  Lib.  II,  pág.  142.— (Asterdam,  1753.) 

(2)  Brevísima  relación  de  la  destrucción  de  las  Indias.  —  T.  I,  Lib. 
II,  cap.  VII. 

Fray  Bartolomé  de  las  Casas  ó  Casaus  descendiente  de  don  Guillen 
de  las  Casas,  alcalde  mayor  de  Sevilla,  fué  gobernador  de  Cumaná 
y  obispo  de  Chiapa  y  dedicó  toda  su  vida  á  la  redención  de  los  indí¬ 
genas,  víctimas  de  la  codicia  y  de  la  crueldad  de  los  conquistadores 
(f  1566). 

(3)  Historia  General  y  Natural  de  las  Indias  Occidentales  (Ma¬ 
drid,  1875).  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  y  Valdés  fué  intendente 
general  de  minas  en  las  Indias  Occidentales  (f  1557). 
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petidas  veces  entre  manos  el  privilegio  fechado 
en  veintiocho  de  mayo  de  1493. 

El  historiador  Herrera,  (I) 2  López  de  Haro, 
(2)  Eisembach  (3)  y  Pautet  du  Parois  (4) 
mencionan  la  merced  hecha  á  Colón  por 
los  Reyes  Católicos  y  describen  sus  armas 
particulares:  banda  de  azur  en  campo  de 
oro;  que  son  las  armas  del  antiquísimo  li¬ 
naje  Colombo  de  Plasencia. 

Hasta  aquí  las  pretensiones  de  los  piasen- 
tinos  parecen  justas.  En  efecto,  ¿cómo  puede 
explicarse  de  otra  manera  la  autorización 
dada  por  los  Reyes  Católicos  á  Cristóbal^ 
para  usar  las  armas  de  los  Colombo  de  Pla¬ 
sencia  si  no  resultara  de  una  manera  evi¬ 
dente  su  procedencia  de  esta  ciudad? 

Tenemos  á  la  vista  el  texto  del  decreto 
que  auténtico,  sobre  pergamino  y  con  sello 
de  plomo,  conserva  en  su  archivo  el  Exce¬ 
lentísimo  señor  don  Cristóbal  Colón  y  de  la 
Cerda,  actual  duque  de  Veragua,  y  lo  pu- 

(1)  Historia  General  de  los  hechos  de  los  castellanos  en  las  is¬ 
las  y  tierra  firme  del  mar  Océano  (Madrid,  1730).  Don  Antonio  de 
Herrera  y  Tordesillas  fue  secretario  de  Estado  del  rey  Felipe  II  é 
Historiógrafo  Mayor  de  las  Indias  y  de  Castilla  (y  1625). 

(2)  Nobiliario  genealógico  de  los  Reyes  y  títulos  de  España.  Tomo 
I,  Lib.  IX,  p.  302  (Madrid,  1622). 

(3)  Histoire  du  Blasón,  p.  366. 

(4)  Nouveau  manuel  du  Blasón,  p.  36,  37. — Tablas. 


22 


LA  CUNA  DE  CRISTOBAL  COLÓN 


blicamos  como  apéndice.  (I)  En  él  se  auto¬ 
riza  á  Cristóbal  para  usar  como  armas:  «  Un 
»  castillo  de  color  dorado  en  campo  verde 
»  en  el  cuadro  alto  a  la  mano  derecha,  é 
»  en  el  otro  cuadro  alto  a  la  mano  izquier- 
»  da  un  león  de  púrpura  en  campo  blanco, 
»  rampando  de  verde,  é  en  el  otro  cuadro  bajo 
»  á  la  mano  derecha  unas  islas  doradas  en 
»  ondas  de  mar;  é  en  el  otro  cuadro  bajo 
»  á  mano  izquierda,  las  armas  vuestras 

»  QUE  SOLI  ADES  TENER.  » 

El  edificio  que  los  plasentinos  levantaron 
sobre  este  documento,  antes  de  cerciorarse  de 
su  conformidad  con  las  aserciones  del  padre 
Charlevoix,  queda  pues  destruido.  Los  Reyes 
Católicos  autorizaron  á  Cristóbal  Colón  para 
usar:  « las  armas  vuestras  que  soliades  tener » 
pero  sin  señalar  sus  emblemas. 

Argote  de  Molina  (2) 3  Muñoz  (3)  Du  Cange  (4) 
Menestrier (5)  Washington  Irving  (6)  Piferrer (7) 


(1)  Véase  el  apéndice  B. 

(2)  Nobleza  de  la  Andalucía.  Lib.  II. — (Sevilla  1572). 

(3)  Historia  del  Nuevo  Mundo. — Lib.  IV,  p.  165.  (Madrid  1793). — 
Juan  B.  Muñoz  natural  de  Valencia  y  autor  de  las  Institutiones 
Philosophicae ,  escribió  la  historia  del  Nuevo  Mundo,  por  encargo  del 
rey  don  Carlos  III. — (1799). 

(4)  Dissertalions  sur  Joinville. — (París  1670). 

(5)  Le  véritable  art  du  Blasón,  p.  352. 

(6)  Vida  de  Cristóbal  Colón,  p.  51. 

(7)  Nobiliario,  T.  II,  p.  181. 
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Magny  (I)  Bossi (2)  Crollalanza (3)  Ginanni  (4) 
y  otros  autores  describen  las  armas  de  Colón 
divididas  en  los  tres  cuarteles  indicados  en 
el  decreto.  Efectivamente  es  muy  verosímil 
admitir,  que  cuando  Cristóbal  fué  elevado  á 
la  dignidad  de  almirante,  no  tuviese  cono¬ 
cimiento  de  las  armas  de  su  linaje,  habiendo 
pasado  casi  toda  su  vida  lejos  de  su  patria, 
y  se  limitase  de  consiguiente  á  dividir  su 
escudo  en  tres  cuarteles  en  lugar  de  cuatro 
como  le  daba  facultad  la  real  cédula. 

Nadie  hasta  aquí  prestó  atención  á  esta 
cédula,  porque  de  ella  resulta  patentemente 
que  los  reyes  católicos  concedieron  á  Colón 
los  emblemas  de  sus  armas  reales,  pero  con 
distintos  colores.  Es  así,  que  el  campo  del 
castillo  en  lugar  de  ser  color  de  sangre,  como 
lo  usan  los  duques  de  Veragua,  debe  ser 
verde ,  y  el  león  en  lugar  de  ser  rojo  y  coro¬ 
nado,  debe  ser  de  color  de  'púrpura,  sin  co¬ 
rona  y  con  uñas  verdes. 

Los  Reyes  Católicos,  quisieron  que  estos 
emblemas,  estuviesen  unidos  á  los  que  más 
peculiarmente  convenían  al  descubridor:  las 

(1)  La  vraie  et  parfaite  Science  des  armoiries,  vol.  I.  La  Science 
du  Blasón,  pág.  XXII. 

(2)  Storia  di  Cristoforo  Colombo. — (Milano,  1818). 

(3)  Enciclopedia  araldico  cavalleresca,  pág.  493. 

(4)  L’ arle  del  Blasone  dichiarata  per  alfabeto,  etc. 
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islas  doradas  sobre  ondas  de  mar,  dándole 
facultad  de  añadir  un  4°  cuartel,  con  las 
armas  propias  del  linaje  Colombo,  lo  que 
probablemente  no  fué  practicado,  sino  por 
sus  descendientes. 

Las  cinco  anclas  que  boy  figuran  en  el 
blasón  del  señor  Duque  de  Veragua,  como 
distintivo  de  la  dignidad  de  almirante,  tam¬ 
bién  fueron  añadidas  más  tarde,  imitando 
el  ejemplo  de  los  Henríquez,  almirantes  here^ 
ditarios  de  Castilla — y,  por  último  la  divi¬ 
sa:  POR  CASTILLA  Y  POR  LEÓN,  NUEVO  MUNDO 

halló  colón,  no  puede  ser  concesión  de  los 
Reyes  Católicos,  como  quisieran  algunos  au¬ 
tores,  porque  según  la  antigua  ortografía  la 
palabra  halló  se  escribía  falló  y  de  consi¬ 
guiente  el  verso  sonaba  mal. 

Las  verdaderas  armas  de  Cristóbal  Colón, 
que  yo  por  vez  primera  he  dado  á  conocer  y  qué 
van  estampadas  al  frente  de  esta  memoria  se 
blasonan,  pues,  de  la  siguiente  manera:  Es¬ 
cudo  partido  de  sinople  al  castillo  de  oro 
donjonado  de  tres  piezas,  y  de  plata,  al  león  de 
púrpura  armado  de  sinople ; — la  punta  del 
escudo,  mantelada  de  azur,  sembrada  de  islas 
de  oro.  Sobre  el  escudo,  un  morrión  de  acero 
bruñido  puesto  de  perfil  y  vuelto  hácia  la  de¬ 
recha,  sin  corona  ni  divisa  de  ninguna  clase. 
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—  §  — 

Hemos  querido  refutar  las  pretensiones  de 
los  plasentinos,  acerca  del  escudo  de  armas 
del  almirante,  porque  así  lo  reclamaba  la 
verdad  histórica.  Esto,  sin  embargo,  no  quita 
valor  á  los  otros  argumentos  que  se  nos  pre¬ 
sentan,  para  demostrar  que  los  antepasados 
de  Cristóbal,  eran  naturales  de  Plasencia. 

En  primer  lugar,  si  es  lógico  creer  que 
Cristóbal  dividiese  su  escudo  de  armas  en 
los  tres  cuarteles  indicados  en  el  decreto  y 
blasonados  con  mayores  ó  menores  modifi¬ 
caciones  por  los  autores  citados,  también  es 
indudable  que  sus  descendientes  añadieron  á 
ese  escudo  las  armas  de  los  antiguos  Co- 
lombo  de  Plasencia.  ¿Cómo  se  explica  esta 
preferencia?  ¿No  estará  acaso  fundada  sobre 
poderosos  motivos,  más  bien  que  sobre  sim¬ 
ples  congeturas,  sobre  una  casualidad  cual¬ 
quiera?  (I) 

Desde  el  siglo  xvi,  los  autores  plasenti¬ 
nos  consideraban  á  Cristóbal  Colón,  oriundo 

(I)  Y,  además,  corno  observa  el  señor  conde  Nasalli-Rocea,  cómo 
pudo  el  P.  Charlevoix,  describir  las  armas  de  Colón ,  añadiendo  las 
del  linaje  Colombo  de  Plasencia,  sino  porque  en  su  época  era  la  opi¬ 
nión  común,  que  perteneciesen  al  almirante. — ¿Qué  interés  tenía  el  P. 
Charlevoix,  no  siendo  plasentino,  ni  siquiera  italiano,  en  sostener  los 
derechos  de  los  plasentinos? 
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de  Plasencia,  y  entre  otros,  Marinoni (I)  en  sus 
poesías  impresas  en  Viterbo,  en  1583,  dice: 

“  Cui  mecum  patria  est  eadem,  generóse  Columbe 
“  cujus  avos  'olim  prseclara  Placentia  misit. 

Oviedo  y  Yaldés,  contemporáneo  de  Cris¬ 
tóbal,  en  su  Historia  General  y  Natural  de 
Indias ,{2)  refiere  que  los  antepasados  del  des¬ 
cubridor  eran  naturales  de  Plasencia,  ciudad 
de  Lomb ardía. { 3 ) 

El  mismo  Fernando  Colón,  en  su  historia, 
habla  de  su  proyecto  de  pasar  á  Italia  para 
visitar  á  «  Plasencia ,  lugar  lleno  de  recuer¬ 
dos  de  mi  familia  paterna  »,  y  más  ade¬ 
lante  dice  que  en  Plasencia  encontró  «  se¬ 
pulturas  con  armas  é  inscripciones  de  los 
Colón ;»  y  el  P.  Riccioli  Soc.  Jes.,  en  su 
Clironologia  refórmala (4)  dice:  «  Christopho- 
rus  Columbas  ex  Pellestrella  stirpe  placen- 
tina  oriundas  et  postea  Ligurioe  incólce». 

Es  evidente  que  el  P.  Riccioli  quiso  hacer 

U)  Libro  II,  cap.  II. 

(2)  Lodi  di  Caprarola,  poema  dedicado  al  cardenal  Alejandro  de 
Farnesio,  é  impreso  en  1583. 

(3)  Esto  basta,  para  probar  la  falsedad  de  la  aserción  del  P.  Spo- 
torno,  el  cual  atribuye  al  padre  Campi,  en  el  siglo  XVIII,  la  invención 
del  nacimiento  de  Cristóbal  en  Plasencia. 

(4)  Tomo  II,  p.  191.  —  Tomo  III,  p.  213.  —  El  Padre  Riccioli,  Je¬ 
suíta,  natural  de  Ferrara,  ilustre  astrónomo,  fue  el  primero  que  adi¬ 
vinó  el  anillo  de  Saturno,  descubierto  más  tarde  por  Huggens. 
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alusión  á  1a,  familia  de  la  mujer  del  almi¬ 
rante,  Felipa  Muñiz  de  Perestrello,  descen¬ 
diente  de  los  nobles  Pallastrelli,  de  Pla- 
sencia,. 

El  P.  Campi  en  su  Historia  Eclesiástica 
ele  Plasencia,{l)  refiere  que  Cristóbal  nació 
en  Pradello,  cerca  de  esa  ciudad,  y  Washin¬ 
gton  Irving  y  otros  añaden  que  Bartolino 
Colombo,  abuelo  del  almirante,  poseía  varios 
bienes  en  Pradello,  Enrique  Harrisse,(2)  el 
historiador  americano  escribía  en  1884,  que 
si  se  podía  establecer  la  residencia  de  Do¬ 
mingo  Colón,  padre  del  almirante,  en  Gréno- 
va,  antes  del  1445,  cesaría  toda  duda  acerca 
del  nacimiento  de  Cristóbal  en  esa  ciudad, 
y  en  1885, (3)  después  de  conocer  el  resul¬ 
tado  de  las  investigaciones  del  marqués 
Staglieno,(4)  de  que  liemos  hecho  mención, 
dió  por  irrefutable  su  tesis. 

Ahora  bien,  si  los  genoveses  poseen  un 

(1)  Storia  ecclesiastica  de  Piacensa,  tomo  III.  —  Acerca  de  los 
argumentos  presentados  por  el  padre  Campi,  así  escribe  el  célebre 
historiador  italiano  Ludovico  Antonio  Muratori:  « Negligenda  non 
suni  qnce  Petras  Campius  dissernit  de  patria  Columbi  Jume  enim 
honorem  Placeniice  iribuendum  et  ipse  contendit  ( Rerum  Ital.  Scrip- 
iores. — Tomo  XIII). 

(2)  Cristophe  Colomb.  —  Son  origine,  sa  vie.  —  París,  I88+.  —  Vo¬ 
lumen  I,  p.  220.  (Notes  on  Columbas. —  New-York,  1860). 

(3)  Id.  Vol.  II,  p.  401-403,  etc. 

(4)  Due  nuovi  do cmnenti  intorno  alia  famiglia  di  Cristoforo  Co¬ 
lombo. —  ( Giornale  Ligustico,  1855,  p.  218.) 
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documento  del  año  1439  por  el  cual  resulta 
que  Dominicas  Columbas  textor  pannorum 
lance  residía  en  Génova,  los  jolasexitiiios 
también  poseen  una  escritura  del  5  de  abril, 
de  1443,  otorgada  ante  el  escribano  Giacomo 
Cuccherla  y  en  la  cual  aparece  Domingo 
Colombo  concesionario  de  cierto  terreno  situa¬ 
do  cerca  de  Pradello,  en  el  Valle  de  Nure. (I) 

En  las  pretensiones  de  los  plasentinos 
existen  sin  embargo  muchas  contradicciones 
y  los  documentos  que.  ellos  presentan  para 
apoyarlas,  no  son  todos  indiscutibles,  como 
hemos  visto  en  lo  que  se  refiere  al  escudo 
de  armas.  Completamente  absurda  es  la 
pretensión  de  algunos  plasentinos  que,  apo¬ 
yándose  en  la  autoridad  del  P.  Campi,  qui¬ 
sieran  para  su  patria  no  tan  solo  la  gloria 
del  origen  sino  también  la  del  nacimiento 
de  Colón,  fundándose  en  la  escritura  otorga¬ 
da  ante  el  escribano  Lucas  Marengo  el  5  de 
diciembre  de  1481  y  publicada  por  el  padre 
Campi,  en  la  cual  se  anuncia  el  fallecimien- 

(I)  En  este  documento  se  hace  mención  de  Bartolomé  y  Cristóbal, 
hijos  de  Domingo,  lo  que  prueba_su  nacimiento  anterior  al  año  1443, 
contrariamente  á  la  opinión  de  los  genoveses  que  en  tiempos  del 
Padre  Campi  pretendían  haber  nacido  Cristóbal  en  1447,  según  pl 
testimonio  de  Piaggio  y  de  Casoni.  —  Hoy  está  definitivamente  pro¬ 
bado  que  el  descubridor  de  América  nació  antes  de  1440.  y  proba¬ 
blemente  en  1436. 
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to  de  Domingo  Colombo  padre  de  Bartolomé , 
de  Cristóbal  y  de  Diego  «  qui  jam  'per  anuos 
»  clecem  se  absentaverunt  a  dicta  civitate. 
»  Janna ?  ivernnt  ad  insalas  incógnitas , 

»  etc.  »  Pero  el  original  de  este  acto  no 
existe  y  sin  duda  nunca  ha  existido  y  es 
obra  de  un  falsificador. 

En  efecto:  la  fecha  del  año  no  correspon¬ 
de  á  la  de  la  indición,  y  luego  el  nombre 
de  Diego  dado  en  1481  al  hermano  menor 
del  almirante  es  la  prueba  más  evidente  de 
la  falsificación.  Es  notorio  que  Jacobo  Co¬ 
lón  tomó  el  nombre  de  Diego  en  España, 
considerando  quizás  este  nombre  como  tra¬ 
ducción  del  italiano  Jácopo  (I)- 

En  ese  documento  apócrifo  se  nombran 
Juan  y  Domingo  Colombo ,  primos  de  Bar¬ 
tolomé  y  de  Cristóbal.  En  1481,  Diego,  según 
el  falsificador,  había  muerto,  mientras  es  no¬ 
torio  que  aún  vivía  á  principios  del  siglo 
sucesivo. 

También  carece  de  seriedad  la  deducción 

(I)  Los  autores  genoveses  y,  sobre  su  testimonio,  el  conde  Ros- 
selly  de  Lorgues,  refieren  que  Cristóbal  tuvo  otro  hermano,  llamado 
Peregrino,  y  según  el  marqués  Staglieno,  tuvo  también  una  hermana, 
hijos  todos  de  Domingo  y  de  Susana  Fontanarossa.  Pero  repito  que 
esta  omonimia  nada  prueba.  ¿  Cómo  puede  ser  que  Gallo,  Senorega, 
Piaggio,  Casoni,  etc.,  conociesen  el  nombre  de  la  madre  del  almi¬ 
rante  cuando  su  hijo  Fernando  lo  ignoraba? 
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que  los  plasentinos  hacen  clel  casamiento  de 
Cristóbal  con  Felipa  Muñiz  de  Perestrello, 
por  ser  ella  oriunda  de  Plasencia,  Pero  los 
Pallastrelli  se  hallaban  establecidos  en  Por¬ 
tugal,  donde  fueron  llamados  Perestrellos, 
desde  el  año  de  1380. 

En  cuanto  al  derecho  que  Plasencia  tenía 
de  enviar  estudiantes  á  la  Universidad  de 
Pavía,  podemos  oponer  que  Grénova  también 
lo  tenía. 

Aunque  es  indudable  que  Cristóbal  tuviese 
una  instrucción  superior  á  la  .requerida  para 
desempeñar  el  modesto  oficio  de  tejedor  que 
le  atribuyen  los  genoveses,  como  lo  demues¬ 
tran  sus  escritos  y  sus  hechos,  todavía  no  se 
puede  afirmar  si  cursó  ó  nó  sus  estudios  en 
esa  Universidad,  como  refieren  Oviedo  y 
Valdés  l)  Las  Casas 1  (2)  y  Fernando  Colón  (3) 
y  sostienen  enérgicamente  el  caballero  Dalí’ 
Acqua,  y  el  profesor  Ambiveri  (4),  haciendo 
notar  además  que  hasta  1828  Pradello  formó 
parte  de  la  Diócesis  de  Pavía. — Por  último 
diremos,  que  desde  el  siglo  xn  se  prueba 
por  medio  de  documentos  la  existencia  en  la 

(1)  Historia  de  las  Indias  (Madrid  1875). 

(2)  Historia  de  la  Destrucción  de  las  Indias,  t.  I. 

(3)  Vida  de  Cristóbal  Colón 

(4)  Della  piacentinita  di  Cristoforo  Colombo 


PRIMERA  PARTE 


31 


ciudad  de  Plasencia,  del  linage  Colombo,  á 
cuya  caridad  es  debido  la  fundación  del  Hos¬ 
pital  de  San  Mateo. — Tenían  sus  sepulturas  en 
la  Iglesia  Parroquial  de  San  Andrés,  donde 
las  visitó  Fernando  Colón.  -— Según  el  árbol  ge¬ 
nealógico  del  archivo  Sola  Busca,  esta  fami¬ 
lia  habría  pasado  de  Cúecaro  á  Plasencia  en 
el  siglo  xv,  y  justamente  después  del  na¬ 
cimiento  de  Cristóbal,  que  el  autor  del  árbol 
pretende,  como  hemos  dicho,  ser  natural  de 
Cúccaro.  (I) 

Los  Colombo  de  Plasencia  se  extinguieron 
en  1576.  Desde  el  siglo  xv  se  hallaban  en 
mediocre  estado  de  fortuna  y  no  dejaron  re¬ 
cuerdos  sino  en  los  libros  parroquiales  y  en 
los  padrones  vecinales. 

Vivían  del  producto  de  su  modesta  hacien¬ 
da  y  á  ¡oesar  de  su  pobreza,  recordando  con 
orgullo  su  origen  ilustre  se  mostraban  dig¬ 
nos,  por  su  honradez  y  por  su  laboriosidad, 
de  sus  nobles  antecesores. 


Veamos  ahora  como  pudo  la  familia  Colón 
pasar  de  Pradello  de  Plasencia,  á  Génova: 

(I)  El  Castillo  de  Cúccaro  fue  llamado  también  de  Cugureo,  y 
algunos  han  traducido  este  nombre  por  Cogolcio !  Así  se  explica 
también  como  pudo  interpretar  el  Prof.  Ambiveri,  la  palabra  Pelles- 
trello  por  Pradello ! . . . . 
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ser  Domingo  Colón,  un  pobre  cardador  de 
lanas! 

Además,  refiriéndose  esa  denominación  de 
Terra  Rubra,  á  un  dominio  feudal  y  estando 
acompañada  del  apellido  patronímico,  estaría 
precedida  de  la  palabra  dominas,  y  en  vez 
de  hallarse  en  el  caso  ablativo,  se  encontra¬ 
ría  en  el  genitivo,  indicando  el  primero  más 
bien  el  lugar  del  nacimiento  ó  de  la  resi¬ 
dencia,  que  la  posesión  de  un  feudo. 

Pero  aquí  nos  conviene  abrir  un  parénte¬ 
sis,  y  antes  de  manifestar  el  resultado  de 
nuestros  estudios  y  de  nuestras  investigacio¬ 
nes  acerca  del  verdadero  lugar  del  naci¬ 
miento  de  Cristóbal,  creemos  oportuno  una 
breve  exposición  de  las  pretensiones  de  los 
genoveses. 

—  §  — 

Aunque  es  indiscutible  que  Cristóbal  Colón 
nació  en  Liguria  y  lioy  prevalece  la  opinión 
de  que  fué  natural  de  la  ciudad  de  Génova 
y  hay  quien  descubrió  huertos  y  pozos  de 
pertenencia  de  Domingo  Colón,  textor  pan- 
norum  lancie  y  de  Cristóbal  Colón  lanerías 
y  de  otros  personajes  del  mismo  apellido, 
esta  opinión  no  es  aceptada  por  todos  los 
enoveses  y  entre  otros,  el  ilustre  marqués 
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Hipólito  Durazzo  escribe:  «  Acerca  de  la 
»  verdadera  patria  de  Cristóbal  se  lian  susci- 
»  tado  graves  discusiones,  pero  del  lugar  fijo 
»  de  su  nacimiento  estamos  todavía  á  oscu¬ 
ras;»  y  el  no  menos  ilustre  Barón  de  Po- 
destá,  intendente  municipal  de  Génova,  en  el 
banquete  que  ofreció  al  almirante  americano 
Ferragut,  dijo  aludiendo  á  Garibaldi  y  ó 
Colón:  «  Permitidme,  señor,  de  recordar  á  dos 
»  de  nuestros  conciudadanos  que  unen  espe- 
»  cialmente  Génova  á  América:  Yo  los  digo 
» genoveses  aunque  nacidos  en  otros  puntos 
»  de  la  Liguria.  » 

Omitimos  por  brevedad  la  larga  serie  de 
los  autores  que  sostienen  la  genovesidad  del 
descubridor  y  á  cuya  cabeza  se  encuentran 
Agustín  Giustiniani,  d)  el  cura  de  Palacios 1  (2) 
y  Pedro  Mártir  de  Angleria.  (3)  Todos  sus  ar¬ 
gumentos  se  reducen  á  dos  hipótesis:  Io  que 
en  varios  documentos  el  almirante  se  titula 
Genovés;  2o  que  en  una  carta  que  le  dirigió 

(1)  Entre  los  otros  genoveses  que  sostienen  esta  tesis,  recor¬ 

damos  Gallo,  Foglietta,  Salinieri,  Bel  grano,  Desimoni,  Sanguineti, 
Casoni,  Interiano,  etc..,  etc.  » 

(2)  Andrés  Bernaldez,  cura  de  Palacios — llamado  el  Bachiller 
Bernaldez,  autor  de  la  « Historia  de  los  Reyes  Católicos »  impresa  en 
1878  (Sevilla  in  8.0). 

(3)  Arcedian  de  la  Catedral  de  Granada  (1515)  autor  de  la  obra: 
«  De  rebus  Oceanicis  et  orbe  novo  Decades,  y) 
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el  Tribunal  de  S.  Jorge  de  Génova,  se  le 
llama  amantissimus  concivis.  (I) 

¿Pero  estos  nombres  de  genovés  y  de  conciu¬ 
dadano  fijan  acaso  el  lugar  del  nacimiento 
de  Cristóbal?  Se  llaman  venecianos,  roma¬ 
nos,  napolitanos,  los  naturales  de  esas  an¬ 
tiguas  divisiones  políticas  de  Italia  y  la 
palabra  concivis  es  muchas  veces  sinónimo 
de  compatriota. 

Además,  los  ciudadanos  de  una  república 
son  todos  sus  habitantes,  y  no  solamente 
los  que  han  nacido  en  la  capital. 

De  consiguiente  si  es  indiscutible  que 
Cristóbal  era  ciudadano  genovés,  esto  de  nin¬ 
guna  manera  prueba  que  fuese  natural  de  la 
ciudad  de  Génova.  (2) 

Podríamos  citar  muchos  ejemplos  de  italia¬ 
nos  naturales  de  pequeños  lugares,  que  en  el 

{/  % 

(1)  El  Genovés  Casoni  sobre  cuya  autoridad  se  fundan  Senarega, 
Gustiniani,  Cademosto,  Gallo,  Interiano,  Spotorno,  etc.,  refiere  que  el 
escribano  genovés  Piaggio,  vio  repetidas  veces  en  los  registros 
parroquiales  de  A.  Stefano  all’  Arco  la  partida  de  -bautismo  de  Cris¬ 
tóbal  Colón,  hijo  legítimo  de  Domingo  y  de  Susana  Fontanarossa, 
en  1447. — Como  está  probado  de  una  manera  irrefutable  la  falsedad 
de  esta  fecha,  también  resulta  falso  el  nombre  de  la  madre  de 
Cristóbal. 

(2)  El  acta  de  fundación  del  mayorazgo  en  el  cual  Cristóbal  es¬ 
pecifica  á  la  ciudad  y  no  á  la  República  de  Génova,  como  patria 
es  de  autenticidad  dudosa  y  ha  sido  impugnada  con  buenas  argu¬ 
mentaciones  por  los  plasentinos.— Pero  aunque  se  declare  natural  de 
la  ciudad ,  repito  que  hoy  mismo  muchos  italianos  en  el  extranjero 
se  declaran  hijos  de  la  ciudad  á  cuya  jurisdicción  pertenecen. 
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extranjero  se  declararon  hijos  de  la  ciudad  á 
cuya  jurisdicción  pertenecían. 

Entre  los  documentos  con  que  se  quisiera 
demonstrar  la  genovesidad  de  Cristóbal  se  nos 
presenta  su  codicilo  escrito  More  militari  el  4 
de  mayo  de  1506  en  la  tapa  de  un  Breviario 
que  le  regaló  el  Pontífice  Alejandro  VI.  Por 
este  codicilo  Cristóbal  disponía  que  faltando  su 
descendencia  masculina  el  almirantazgo  y  los 
bienes  anexos  pasasen  amantis simes  mees 
patries  Reipublicce  Genuensi. 

Los  plasentinos  niegan  la  autenticidad  de 
este  documento  y  aducen  como  prueba  que 
Cristóbal  no  podía  testar  more  militari  ba¬ 
ilándose  en  su  casa  en  Valladolid,  y  no  frente 
al  enemigo,  ni  á  bordo  de  su  navio;  y  además 
que  en  1589  la  República  de  Genova  no  se  pre¬ 
sentó  entre  los  pretendientes  á  la  herencia  del 
último  duque  de  Veragua,  por  línea  de  va¬ 
rones. 

Pero  hase  de  observar  justamente  que  el 
codicilo  fue  hecho  more  militari ,  es  decir, 
no  de  una  manera  formal,  sino  como  la  ley 
civil  permite  hacerlo  á  los  militares  la  vís¬ 
pera  de  la  batalla,  y  en  nuestro  caso  debe 
entenderse,  la  muerte  que  arrebató  á  Cristó¬ 
bal  Colón  pocos  días  después  de  haber  dicta¬ 
do  sus  últimas  voluntades  en  la  tapa  de  un 


38 


LA  CUNA  DE  CRISTOBAL  COLÓN 


libro,  circunstancia  que  hizo  pasar  desaper¬ 
cibido  el  codicilo. 

El  libro  se  extravió  y  fue  encontrado  en  la 
Biblioteca  Corsiniana  de  Roma,  á  fines  del 
siglo  pasado,  cuando  ya  no  había  lugar  á  re¬ 
clamaciones,  aunque  parece  que  la  República 
de  '  Génova  quiso  cerciorarse  del  hecho  para 
promover  un  litis  al  duque  de  Veragua.  La 
revolución  francesa  estalló  poco  después  y  los 
genoveses  perdieron  sus  antiguas  libertades 
en  el  torbellino  de  esa  época  sangrienta. 

También  se  ha  dicho  contra  la  autentici¬ 
dad  del  codicilo,  que  el  uso  de  los  testamen¬ 
tos  more  militari,  no  se  había  introducido 
aún  en  España  en  1506  y  que  de  consiguien¬ 
te  Cristóbal  Colón  no  podía  testar  en  oposi¬ 
ción  á  las  leyes  españolas.  Pero  es  comple¬ 
tamente  ridiculo  pretender  que  el  almirante 
en  su  lecho  de  muerte  y  trazando  sus  últimas 
disposiciones  en  la  tapa  de  un  libro,  lo  que 
demuestra  lo  apremiante  de  su  enfermedad, 
tuviese  tiempo  de  consultar  á  los  jurisconsul¬ 
tos  de  Valladolid  cuando  ni  siquiera  un  es¬ 
cribano  presenció  ese  acto. 
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-  §  — 

El  obispo  Las  Casas,  (I) 2  Juan  de  Barros,  C2) 
Cladera  (3)  y  otros  autores  antiguos  dicen  que 
Cristóbal  Colón  fué  de  nacionalidad  genovés, 
súbdito  de  la  República  de  Genova;  pero 
particularmente  el  primero  escribía  en  el  año 
de  1552:  « Fue  este  hombre  singular  de  na- 
»  cionalidad  genovés,  natural  de  algún  pue- 
»  blo  de  la  provincia  de  Genova,  pero  cuál 
»  fue  el  que  le  vio  nacer,  cuál  fue  su  nom- 
»  bre,  solo  se  sabe  que  antes  de  llegar  á  la 
»  dignidad  á  que  llegó ,  solía  llamarse  Cris- 
»  tóbal  Colón  de  Tierra  Rubra  como  también 

»  SU  HERMANO  BARTOLOMÉ.  » 

Y  con  Las  Casas  concuerdan  Fernando  Co¬ 
lón  y  la  dedicatoria  de  un  mapa,  presentado 

por  Bartolomé  Colón,  hermano  del  almirante, 

*  \ 

al  rey  de  Inglaterra  Enrique  VII.  En  ella 
claramente  dice: 

«  ....  Pro  authore,  seu  pictore  Genua  cui 
»  patria  est,  nomen  cui  Bartliolomeus  Colum- 

(1)  Obr^  citada. 

(2)  Asia  porhigueza,  Libro  III,  cap  2.  Dec.A — Juan  de  Barros, 
noble  portugués,  fue  gobernador  de  Guinea  por  Juan  Til  y  pudo  reu¬ 
nir  muchos  datos  para  su  historia  de  las  Colonias  portuguesas  en 
América,  con  el  título:  Asia  portuguesa  (n  1496  1570.) 

(3)  Investigaciones  históricas  sobre  los  principales  descubrimientos 
de  los  españoles  en  el  siglo  xv. — (Madrid,  1794). 
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»  bus  de  Terra  Rubra  Opus  edidit  etc.  .  . .» 

Y  aquí  la  palabra  patria  significa  justa¬ 
mente  nacionalidad  y  Terra  Rubra  el  lugar 
del  nacimiento  de  Bartolomé. 

Como  hemos  dicho  más  arriba,  el  abuelo 
del  almirante  poseía  bienes  en  Pradello  de 
Plasencia  y  en  Terra  Rossa  de  Génova;  Do¬ 
mingo  Colombo,  padre  de  Cristóbal,  también 
añadía  á  su  nombre  el  calificativo  de  Terra 
Rossa. 

Cristóbal  era  menor  que  Bartolomé  y  de 
consiguiente  si  su  hermano  mayor,  y  proba¬ 
blemente  su  padre,  eran  súbditos  genoveses  y 
naturales  del  pequeño  pueblo  de  Terra  Rossa > 
donde  su  abuelo  también  residía,  él  que  antes 
de  llegar  á  ser  almirante  se  titulaba  de  Terra 
Rossa  ¿no  era  él  acaso  también,  como  los  de¬ 
más  miembros  de  su  familia,  natural  de  ese 
pueblo? 

Considérese  con  atención  este  argumento  y 
se  verá  que  la  genovesidad  de  Cristóbal  Co¬ 
lón,  está  muy  lejos  de  ser  un  hecho. 

En  conclusión,  contesten  si  pueden  los  ge¬ 
noveses  á  las  dos  objeciones  siguientes: 

Si  Terra  Rossa,  es  el  lugar  del  nacimiento 
de  Colón,  es  natural  que  éste  no  puede  ha¬ 
ber  nacido  á  la  vez  en  Génova. 

Si  Terra  Rossa,  fuese  nombre  de  un  feudo 
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(lo  que  no  puede  ser,  como  hemos  demos¬ 
trado  más  arriba),  esto  probaría,  que  Cristó¬ 
bal  era  noble  y  rico,  y  no  hijo  de  un  car¬ 
dador  de  lanas,  y  cardador  él  mismo. 

Quedan,  pues,  completamente  destruidas 
las  pretensiones  de  los  genoveses,  que  atribu¬ 
yendo  á  Colón,  como  patria  la  ciudad  de  Ge¬ 
nova,  tienen  forzosamente  que  negar  su  origen 
distinguido,  puesto  que  todos  los  documen¬ 
tos  que  nos  presentan  demuestran  plebeya  y 
pobre  la  familia  del  textor  pannorum  lance . 

No  iremos,  ciertamente,  lejos  de  la  verdad 
afirmando  que  Cristóbal  Colón,  nació  en 
Terra  Rossa! 

— •  §  — 

De  todo  lo  expuesto  resulta,  pues,  que 
Plasencia,  puede  con  razón  jactarse  de  ser 
patria  de  origen  del  descubridor  de  Améri¬ 
ca,  pero,  que  ya  no  es  lícito  dudar  que  éste 
fuese  Ligur.  Algunos  reprochan  á  los  pla- 
sentinos  su  celo,  que  les  inspiró  la  erección 
de  un  monumento  en  Pradello,  á  su  preten¬ 
dido  conciudadano. 

Un  monumento  á  Colón,  no  está  demás 
en  ningún  rincón  de  la  península  ausónica, 
porque  Colón  fue  italiano  y  su  gloria  se  re¬ 
fleja  sobre  toda  la  Italia! 
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LOS  VERDADEROS  RESTOS  DE  CRISTÓBAL  COLÓN 


Hallados  en  S.°  Domingo  en  1877 


obre  un  mausoleo  ele  la  capilla  ele  San¬ 
ta  Ana,  en  la  Cartuja  de  las  Cuevas, 
se  leían,  según  refiere  Fernando  Colón,  las 
siguientes  palabras: 


Á  CASTILLA  Y  Á  LEÓN 
NUEVO  MUNDO  DlÓ  COLÓN 


»  Palabras  verdaderamente  dignas  de  gran 
»  consideración  de  agradecimiento  »  excla¬ 
ma  Fernando  Colón.  «  porque  ni  en  antiguos 
»  ni  en  modernos  se  lee  de  ninguno  que  haga ; 
»  hecho  tanto.  » 

Y  sin  embargo  los  huesos  del  inmortal 
descubridor  de  Améíica  no  descansan  allí. 

Y  tampoco  descansan  dentro  de  la  caja  de 
plata  que  la  Catedral  de  la  Habana  ostenta 
entre  sus  más  preciosas  reliquias  con  la  ins¬ 
cripción  siguiente: 
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Ó  RESTOS  É  IMAGEN  DEL  GRANDE  COLON 
MIL  SIGLOS  DURAD,  GUARDADOS  EN  LA  URNA 
Y  EN  LA  REMEMBRANZA  DE  NUESTRA  NACIÓN. 

No;...  los  restos  de.  ese  génio  inmortal, 
que  según  la  expresión  de  Lamartine  no  fué 
empañado  por  ninguno  de  los  defectos  que 
suelen  oscurecer  la  gloria  de  muchos  grandes 
hombres,  y  sobre  cuya  fronte  la  historia  ha 
ceñido  la  corona  inmarcesible  que  solo  con¬ 
cede  a.1  génio  y  á  la  virtud,  esos  restos  des¬ 
cansan  aún  bajo  1a,  humilde  losa  de  la  Ca¬ 
tedral  de  Santo  Domingo,  donde  por  voluntad 
postrera  del  mismo  Colón  fueron  sepultados. 

Digo  por  voluntad,  aunque  esto  no  consta 
en  el  testamento  del  20  de  febrero  de  1498. 
publicado  por  Fernández  de  Navarrete  en  su 
»  Colección  de  los  viajes  y  descubrimientos 
»  que  hicieron  por  mar  los  españoles.  » 

Sin  embargo,  doña  Alaría  de  Toledo,  viu¬ 
da  de  don  Diego  Colón  al  solicitar  del  em¬ 
perador  Carlos  Y  autorización  ¡oara  exhumar 
esos  restos  y  trasladarlos  á  Santo  Domingo, 
no  hizo  sino  cumplir  la  voluntad  del  almi¬ 
rante,  puesto  que  así  aparece  en  la  Real  Car¬ 
ta  del  2  de  junio  de  1587,  por  la  cual  se 
confiere  privilegio  de  sepultura  á  todos  los 
miembros  de  la  familia  Colón  en  la  Capilla 
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Mayor  de  la  Catedral  de  Santo  Domingo. 

En  virtud  de  este  privilegio,  Doña  María 
de  Toledo  según  refiere  Las  Casas,  «  pasó  y 
»  trujo  los  huesos  del  almirante  á  esta  ciu- 
»  dad  de  Santo  Domingo  y  están  en  la  Ca- 
»  pilla  Mayor  de  la  Iglesia  Catedral  en- 
»  terrados.  » 

A  mediados  de  1850  pasó  doña  María  á 
la  Española,  acompañada  de  su  hijo  don 
Luis  Colón,  nombrado  en  ese  año  capitán 
general  de  1a,  Isla,  y  con  los  restos  de  Cris¬ 
tóbal  llevó  asimismo  los  de  su  esposo  don 
Diego,  y  ambos  fueron  sepultados  á  la  de¬ 
recha  del  altar  mayor. 

Más  tarde  don  Luis,  muerto  en  el  destie¬ 
rro  en  Orán,  fue  también  trasladado  á  Santo 
Domingo  y  sepultado  á  la  izquierda  del 
mismo  altar. 

Como  el  ensanche  del  presbiterio  de  la 
Iglesia  efectuado  en  tres  distintas  épocas  y 
el  nuevo  embaldosado  obligaron  á  descubrir 
las  bóvedas  donde  se  hallaban  esos  restos, 
parece  que  á  fines  del  siglo  xvm  fueron 
reconocidos,  haciéndose  reparaciones  en  algu¬ 
nas  de  esas  sepulturas  como  resulta  también 
del  Sínodo  celebrado  en  1683,  en  cuya  época 
parece  haber  tenido  lugar  el  reconocimiento 
en  cuestión. 
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El  tratado  de  Basilea  del  22  de  junio  de 
1795  habiendo  cedido  á  la  Francia  1a.  Isla 
de  Santo  Domingo,  el  almirante  Aristizabal, 
de  acuerdo  con  el  arzobispo  y  con  el  gober¬ 
nador  y  cabildantes  de  la  ciudad,  resolvió 
trasladar  el  precioso  depósito  á  la  Isla  de 
Cuba  para  que  no  fuesen  profanados  por  los 
invasores,  medida  que  el  arzobispo,  según 
refiere  Navarrete,  encontró  muy  oportuna 
para  la  gloria  de  la  nación  española. 

Efectivamente,  con  el  mayor  sigilo  y  con 
suma  precipitación  se  puso  mano  á  la  obra 
y  el  20  de  diciembre  de  dicho  año,  en  pre¬ 
sencia  de  las  autoridades,  se  abrió  una  bó¬ 
veda  que  « estaba  en  el  presbiterio  al  lado 
del  Evangelio  y  en  ella  encontraron  unas 
planchas  como  de  tercia  de  largo  de  plomo 
indicante  de  haber  habido  caja  de  dicho 
metal  y  pedazos  de  hueso  de  canillas  y  otras 
varias  partes  de  algún  difunto  que  se  reco¬ 
gieron  en  una  salvilla  y  tocia  la  tierra  que 
con  ellas  había*  »  (I) 

Esos  restos  fueron  desembarcados  en  Cuba 
el  15  de  enero  de  1796  y  depositados  con 
magestuosa  pompa  en  la  Catedral  y  allí  to¬ 
davía  descansan.  Pero  esas  partes  de  algún 
difunto  ;  esos  pedazos  de  huesos  ¿pertenecían 


(I)  V.  Navarrete,  obra  citada. 
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acaso  al  esqueleto  del  descubridor  de  Amé¬ 
rica  ? 

No.  ...  .  y  vamos  á  probarlo: 

—  §  — 

Una  de  las  glorias  vivientes,  del  episco¬ 
pado  católico,  el  eminente  autor  de  la  Histo¬ 
ria  de  las  Misiones  de  los  Capuchinos,  el 
ex-internuncio  en  el  Brasil  y  actual  arzo¬ 
bispo  de  Chieti,  monseñor  fray  Roque  Coc- 
chia,  se  encontraba  en  1877,  en  la  isla  de 
Santo  Domingo ,  en  calidad  de  delegado 
apostólico  y  enviado  extraordinario  cerca 
del  gobierno  de  aquella  república,  cuando 
leyendo  en  la  obra  de  Fernández  Navarrete, 
la  descripción  de  la  exhumación  de  los  res¬ 
tos  del  descubridor  de  América,  sintió  nacer 
en  su  espíritu  la  duda  de  que  las  p artes  de 
algún  difunto ,  indicadas  en  el  documento 
de  20  de  diciembre  de  1795,  pudiesen  perte¬ 
necer  á  otro  esqueleto,  porque  con  ellas  no 
se  encontraron  sino  unas  planehas  de  plo¬ 
mo  sin  inscripción  ni  indicios  de  ninguna 
clase.  Esto  además  coincidía  con  una  tradi¬ 
ción  de  los  dominicanos. 

Fue  una  verdadera  inspiración:  monseñor 
Cocchia,  acompañado  del  cónsul  italiano, 
caballero  Cambiaso,  y  del  canónigo  digni- 
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dad,  don  Francisco  Javier  Billini,  se  trasla¬ 
daron  á  la  catedral,  dando  órdenes  para  las 
investigaciones  necesarias. 

El  14  de  mayo  de  1887,  se  extrajo  de  las 
bóvedas  de  dicha  iglesia,  en  el  lado  izquierdo 
del  presbiterio  (in  cornu  epistolace ),  una 
-caja  de  plomo,  deteriorada,  con  la  inscripción 
siguiente:  el  almirante,  don  luis  colón,  du¬ 
que  DE  JAMAICA,  MARQUÉS  DE  VERAGUA  (I) -J  pOCO 
después,  prosiguiendo  las  escavaciones  se  en¬ 
contraron  dos  bóvedas,  situadas  á  la  derecha 
del  altar  mayor  y  separadas,  entre  ellas,  pol¬ 
lina  pared  de  espesor  de  quince  centímetros. 

La  primera  de  estas  sepulturas,  es  decir, 
la  que  se  encontraba  más  lejos  de  la  pared 
lateral  del  templo,  estaba  completamente 
vacía;  la  otra  inmediata,  más  grande,  y  si¬ 
tuada  en  el  lugar  de  honor,  á  la  derecha 
del  altar,  contenía  una  caja  de  plomo. 

Acudieron  allí  las  autoridades  políticas  y 
religiosas,  el  cuerpo  consular  y  muchos  ciu¬ 
dadanos,  y  se  procedió  á  la  extracción  de  la 
caja,  sobre  cuya  tapa  se  vieron  grabadas  las 
letras  siguientes : 

C.  C.  D.  DE  LA  A.  P.  A. TE 

es  decir,  Cristóbal  Colón,  descubridor  de  la 

(I)  Los  títulos  fueron  invertidos  por  equivocación  del  grabador, 
siendo  Luis  Colón  duque  de  Veragua  y  marqués  de  Jamaica. 


SEGUNDA  PARTE 


51 


América,  primer  almirante.  Y  en  el  interior 
de  la  tapa,  el  epígrafe: 

ile  y  es0  varón 

D.  CRISTO VAL  COLÓN 

escrito  en  caracteres  gótico-alemanes  que  va¬ 
rios  peritos  aseguraron  no  ser  anteriores  á  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvii,  es  decir,  cuando 
justamente  se  hizo  un  reconocimiento  de  esas 
sepulturas,  como  lo  demuestra  por  otra  parte 
la  dimensión  do  la  caja  que  de  ninguna 
manera  puede  ser  la  primitiva  en  que  fueron 
trasladados  de  España  á  América  esos  restos. 
-  La  caja  contiene  veintiocho  fragmentos 
grandes  de  esqueleto  y  trece  pequeños,  es¬ 
tando  las  otras  partes  reducidas  á  cenizas. 

También  se  hallaron  en  ella  una  hala  de 
plomo  y  una  chapa  de  plata  con  las  pala¬ 
bras  siguientes;  v.NA  p.e  de  los  restos  del 

PRIMER  ALMIRANTE  CRISTÓVAL  COLÓN.  Lo  que 

una  vez  más  prueba  la  autenticidad  de  esos 
restos  y  el  reconocimiento  de  que  hablamos, 
porque  evidentemente,  el  que  hubiera  querido 
profanar  con  una  falsificación  esa  tumba,  no 
hubiese  hecho  la  cosa  á  medias  y  no  hubiera 
colocado  los  -huesos  en  una  caja  de  dimen¬ 
siones  tan  pequeñas  como  la  que  se  encontró, 
pues  mide  tan  solo  cuarenta  y  dos  centírne- 
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tros  de  largo  por  veinte  de  ancho  y  veinti¬ 
cinco  de  profundidad,  —  ni  hubiera  confesado 
ingénuamente  contener  esa  caja  una  parte  de 
los  restos  del  almirante. 

El  10  de  septiembre  de  1877,  se  extendió 
un  acta  solemne  firmada  por  las  autoridades 
de  la  República  Dominicana,  resultando  de 
una  manera  evidente,  que  los  restos  exhu¬ 
mados  en  1795  y  trasladados  á  Cuba,  no 
son  los  del  descubridor  de  América,  sino  los 
de  su  hijo  don  Diego  Colón.  De  ahí  una 
polémica  que  aún  hoy  dura  entre  los  cuba¬ 
nos  (y  sus  sostenedores)  y  los  dominicanos, 
los  primeros  sosteniendo  con  argumentos  ab¬ 
surdos  la  falsificación  de  los  restos  hallados 
en  Santo  Domingo,  los  segundos  contestando 
con  la  evidencia  irrefutable  de  los  hechos. 

Monseñor  Cocchia  defendió  los  restos  con 
una  brillante  disertación  ( 1 }  y  sobre  sus  hue¬ 
llas  Tejera,  (2)  Belgrano, (3)  Harrisse,  (4)  Twiss, 
(5)  y  el  mismo  Cónsul  español  en  Santo  Do¬ 
mingo  (6)  confirmaron  la  autenticidad  del  ha- 


(1)  Los  restos  de  Colón  (Santo  Domingo,  1877). 

(2)  Los  dos  restos  de  Colón  (Santo  Domingo,  1877). 

(3)  Sulla  recente  scoperta  delle  ossa  di  Cristoforo  Colombo  (Ge¬ 
nova,  1878). 

(4)  Les  sepultures  de  Cristophe  Colomb  (París,  1877). 

(5)  Cristopli.  Columbus,  a  monograph  of  bis  truc  burial  place 
(London,  1879). 

(6)  Lo  que  le  valió  ser  destituido  por  su  gobierno!... 
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llazgo.  El  obispo,  pero  no  escapó  á  la  malig¬ 
nidad  de  los  adversarios  de  los  dominicanos  y 
fue  el  blanco  de  sus  ataques  publicó ,  como  - 
hemos  dicho,  una  memoria  que  el  ilustre  his¬ 
toriógrafo  americano  Enrique  Harrisse  aplau¬ 
dió  en  la  Révue  Critique  de  París,  (enero 
1878)  y  que  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  de  Génova  no  solo  acogió  con  entusias¬ 
mo,  sino  que  en  vista  de  la  misma  declaró 
auténtico  el  descubrimiento  de  los  restos  del 
inmortal  genovés  ( Asamblea  del  21  de  junio 
de  1878). 


Cuando  ya  el  descubrimiento  de  los  verda¬ 
deros  restos  de  Colón  era  un  hecho;  cuando 
resultaba  probado  que  las  autoridades  espa¬ 
ñolas  de  1795  se  equivocaron  llevando  los 
restos  de  Diego  Colón  á  la  Habana,  el  señor 
López  Prieto,  comisionado  del  Gobierno  de 
S.  M.  C.  para  reconocer  el  hallazgo  hecho, 
sin  siquiera  tomarse  el  trabajo  que  le  había 
sido  encomendado,  publicó  un  informe  des¬ 
favorable.  (I) 

Más  tarde  el  señor  Manuel  Colmeiro,  co¬ 
misionado  por  la  Real  Academia  de  la  His- 

(I)  Los  restos  de  Colón. — Examen  crítico  (Habana,  1878), 
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toria  do  Madrid,  presentaba  su  informe  á  este 
ilustre  Congreso  en  las  mismas  condiciones, 
y  manifestando  opiniones  conformes  á  las 
del  señor  Prieto.  En  este  informe.  (I)  La  dis¬ 
cusión  no  es  elevada  como  lo  requieren  las 
cuestiones  históricas,  porque  aparece  en  ella 
una  constante  ironía,  una  animosidad  paten¬ 
te  en  lo  que  se  refiere  al  ilustre  cuan  vene¬ 
rable  autor  de  la  Historia  de  las  misiones 
de  los  capuchinos. 

La  pasión  domina  en  todo  el  informe  y  si 
en  él  se  expone  el  pro  y  el  contra  de  la 
cuestión,  el  arma  del  ridículo  es  la  que  más 
de  las  veces  combate  la  evidencia  de  los  he¬ 
chos,  y  como  si  esto  no  bastara,  el  atrevi¬ 
miento  de  Colmeiro  llega  hasta  el  punto  de 
acusar  á  monseñor  Cocchia  de  autor  de  ese 
piadoso  fraude. 

Es  verdad  que  el  señor  Colmeiro  dictaba 
su  informe  en  1878,  cuando  todavía  era  per¬ 
mitido  discutir  la  autenticidad  de  los  restos 
de  Colón  hallados  en  Santo  Domingo.* 

Hoy  sin  embargo  á  pesar  de  los  testimonios 
irrefragables  que  demuestran  con  evidencia  esa 
auteneidad,  á  pesar  del  dictamen  de  la  Real 
Academia  de  la  historia  de  Genova;  después 
de  las  publicaciones  de  monseñor  Cocchia,  del 


(.1)  (Madrid,  1879). 


SEGUNDA  PARTE 


55 


caballero  Belgrano,  de  Roselly  de  Lorgues,  del 
parecer  del  eminente  Cantú,  de  los  escritos 
de  Sanguinetti  y  de  Désimoni,  de  Harrisse  y 
últimamente  del  alemán  Rodolfo  Cronau  que 
examinó  y  defendió  enérgicamente  los  restos 
que  se  hallan  en  S.  Domingo;  á  pesar  de  todo 
esto  persisten  los  partidarios  de  los  cubanos 
en  su  resistencia  sistemática  y  absurda,  pre¬ 
firiendo  prestar  crédito  á  algunos  escritos  dic¬ 
tados  por  un  patriotismo  mal  comprendido  más 
bien  que  doblegar  la  cerviz  y  confesar  caba¬ 
llerosamente:  ¡Nos  liemos  equivocado! 

Prescindiendo  de  la  injuriosa  acusación  de 
falsificador  que  Colmeiro  y  sus  sostenedores 
lanzan  al  arzobispo  Cocchia,  cuya  biografía 
publicamos  como  apéndice  (I)  examinemos  los 
puntos  principales  que  sirven  de  base  á  los 
adversarios  de  la  autenticidad  de  los  restos. 

En  primer  lugar,  ellos  dicen  que  los  ca¬ 
racteres  de  la  inscripción  no  pueden  ser  de 
la  época  en  que  los  restos  de  Colón  fueron 
trasladados  á  América,  y  en  esto  estamos  per¬ 
fectamente  de  acuerdo  y  liemos  demostrado 
más  arriba  como  esos  caracteres  no  son  ante¬ 
riores  al  Siglo  xvii  en  el  cual  tuvo  lugar  un 
reconocimiento  de  las  sepulturas,  recociéndose 
los  restos  de  Cristóbal  que  probablemente  se 


(I)  Véase  el  apéndice  E. 
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encontraban  en  el  mismo  estado  que  los  de 
Diego  en  1795.— Solamente  que  el  sepulcro 
de  este  último,  como  de  poca  importancia  fué 
descuidado,  y  solo  se  trató  de  conservar  los 
huesos  del  descubridor. 

Y  luego  la  reproducción  de  esas  inscrip¬ 
ciones  que  el  señor  Cronau  trae  exactamente 
en  su  obra  reciente  sobre  América,  fue  muy 
mal  ejecutada  en  el  informe  de  Colmeiro:  y  si 
como  afirma  este  señor  eran  obras  de  un  fal¬ 
sificador  ¿dónde  se  halló  en  S.  Domingo  un 
grabador  capaz  de  ejecutarlas? 

En  cuanto  á  la  bala  que  allí  se  encontró 
quisieron  probar  que  Colón  en  su  juventud  no 
recibió  heridas  como  afirma  el  conde  de 
Roselly  de  Lorgues,  pero,  observa  justamente 
el  señor  Cronau,  «¿qué  interés  hubieran  te- 
»  nido  los  falsificadores  en  añadir  aquella 
»  bala  que  no  sabemos  haya  sido  conside- 
»  rada  nunca  como  prueba  de  la  identidad 
»  del  hallazgo  y  que  en  cambio  concuerda 
»  perfectamente  con  un  párrafo  de  la  carta 
»  que  el  descubridor  dirigió  á  los  reyes  en 
»  el  cuarto  viaje  y  donde  dice  que  se  le  rea- 
»  brió  la  herida?» 

Otra  dificultad  es  la  de  la  palabra  Amé¬ 
rica  que  figura  en  la  inscripción  antedicha 
y  que  era  poco  usada  en  el  siglo  xvi,  pero 


SEGUNDA  PARTE 


57 


repetimos  por  vez  tercera  que  esa  inscrip¬ 
ción  es  del  siglo  xvn  cuando  el  continente 
descubierto  por  Colón  no  era  conocido  ya  um¬ 
versalmente  sino  con  el  nombre  de  América, 
habiéndose  relegado  al  olvido  el  de  Indias 
Occidentales.  (I) 

Por  último,  las  conclusiones  de  monseñor 
Cocchia  resuelven  la  cuestión  de  una  manera 
definitiva  y  absoluta. 

He  aquí  sus  palabras:  «  La  tesis  es  muy 
»  sencilla;  en  la  Habana  hay  pedazos  de 
»  huesos  de  algún  difunto,  en  S.  Domingo 
»  una  caja  con  restos,  nombre  y  títulos  del 
»  descubridor  de  América .» 

¿Se  puede  en  efecto  considerar  seria  el  acta 
de  1795  en  que  se  habla  de  pedazos  de  huesos 
de  planchas  de  plomo;  de  despojos  de  cadáver 
sin  un  signo ,  sin  un  emblema  que  pueda 
dar  á  conocer  que  pertenecieron  al  almirante? 


En  conclusión  opinamos  que  hoy  es  ab¬ 
surdo  y  ridículo  impugnar  la  autenticidad 

(I)  El  nombre  de  Améi'ica  propuesto  por  Waldsee-Muller  ó  Ila- 
comilo  en  1507  fue  adoptado  por  Vadiano  (1512)  Stobnicz  (1519) 
Apiano  (1520)  Geraldini  (1522)  Margado  (1520)  Venegas  (1540) 
Nebrija  (1561)  Ortelio  (1570)  Las  Casas  (1570)  Barcena  (1590) 
Acosta  (1589)  Herrera  (1596)  Cervantes  Saavedra,  Calderón  de  la 
Barca,  La  Fuente,  Aldrete,  Simón,  Miguel  Pérez  y  Gregorio  García 
á  principios  del  siglo  XVII. 
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de-  los  restos  hallados  en  Santo  Domingo. 

La  discusión  séria  elevada,  ha  degenerado 
en  una  polémica  desagradable,  en  una  riva¬ 
lidad  entre  dos  naciones,  una  de  las  cuales 
parece  no  haber  perdonado  á  la  otra  el  haber 
desconocido  su  autoridad,  á  pesar  de  hallarse 
vinculadas  entre  sí  por  la  sangre,  por  el 
habla  y  por  las  tradiciones. 

Es  tiempo  y  es  menester  que  cese  esta  cues¬ 
tión  que  por  otra  parte  los  dominicanos  no 
han  promovido. 

Lo  deseamos  para  la  seriedad  de  la  na¬ 
ción  española. 

El  IV  centenario  del  descubrimiento  de 
América  está  próximo  á  cumplirse;  todas  las 
naciones  concurren  á  tributar  un  homenaje 
á  la  memoria  del  hombre  providencial  cuya 
gloria  ilumina  el  mundo  entero. 

Desde  esta  lejana  tierra  donde  se  adora 
la  cruz  por  Colón,  enviamos  á  Santo  Do¬ 
mingo,  á  la  república  hermana,  un  fraternal 
saludo,  pidiéndole  deposite  sobre  la  tumba 
del  descubridor  de  América,  junto  con  las 
ofrendas  de  los  reyes  y  de  los  grandes  de 
la  tierra,  nuestro  humilde  tributo  de  amor 
y  de  admr ación. 
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Colón 


¿COLÓN  Ó  COLOMBO? 


^II^eL  distinguido  doctor  Saldías,  de  Bue- 
flUsft  nos  Aires,  muy  conocido  por  sus  im¬ 
portantes  publicaciones  históricas,  tuvo  á  bien 
manifestarme  su  opinión,  acerca  del  proyec¬ 
tado  monumento  á  Colón. 

«  Hay  un  sitio  espléndido,  bañado  por  las 
»  aguas  del  Rio  de  la  Plata,»  me  escribe  el 
doctor  Saldías:  «Es  el  Banco  Inglés:  allí 
»  podría  elevarse  la  estátua  de  Colón,  de 
»  colosales  dimensiones,  algo  semejante  á  la 
»  Libertad  iluminando  al  mundo  de  los 
»  norte  americanos.  A  esa  estátua  que  se 
»  destacará  por  sobre  todo,  se  le  podría  agre- 
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»  gar  un  enorme  faro,  y  así  habríamos  repro  - 
»  dueido  en  honor  de  Colón,  la  maravilla 
x  del  coloso  de  Rhodas. » 


La  idea  del  doctor  Saldías  es  verdadera¬ 
mente  grandiosa  y  será,  creo,  apoyada  por 
todos  los  que  desean  tributar  á  la  memoria 
de  Colón  un  homenaje  único. 

Se  me  dirá  tal  vez  cjue  para  elevar  seme¬ 
jante  monumento  se  necesitará  un  tiempo 
indeterminado  y  caudales  considerables,  pero 
hace  cuatro  siglos  que  los  franceses  trabajan 
para  hacer  del  Louvre  una  maravilla  y  toda¬ 
vía  siguen  y  seguirán  en  su  tarea,  y  luego 
ese  monumento  no  costará  un  mundo  y  si 
así  fuese  no  se  liaría  más  que  devolver  á 
Colón  lo  que  él  nos  ha  dado ! 

Se  ha  suscitado  en  estos  últimos  días  la 
cuestión  de  si  á  Cristóbal  Colón  ó  á  Cris¬ 
tóbal  Colombo  debe  dedicarse  el  monumento, 
siendo  esto  objeto  de  grave  controversia  en¬ 
tre  los  italianos,  españoles  y  sud-americanos. 

Aunque  no  cabe  la  menor  duda  de  que  el 
verdadero  apellido  italiano  del  gran  almi¬ 


rante  es  Colombo  ¿era  éste  acaso  el  nombre 
que  llevaba  cuando  pobre,  desconocido,  des¬ 
echado  por  todos  como  loco,  sin  apoyo,  sin 
protección,  se  presentó  á  los  monjes  de  la 
Rábida?  No  .  .  .  Cristóbal  Colón  dijo  llamarse 
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y  con  el  apellido  Colón  figura  en  todas  las 
cartas  y  documentos  de  su  época,  escritos  en 
idioma  castellano  y  con  él  continuaron  fir¬ 
mándose  los  duques  de  Veragua,  sus  des¬ 
cendientes.  El  nombre  de  Colombo  el  geno- 
ves ,  oscuro  y  desconocido  en  Europa  antes 
de  1492,  lo  fue  también  después  de  esa  época 
y  solo  resonó  por  todas  partes  el  de  Colón 
descubridor  de  las  Indias  Occidentales.  —  Y 
este  Colón ,  resultó  ser  mas  tarde  por  las 
investigaciones  hechas,  el  mismo  Colombo 
que  en  vano  solicitó  protección  y  auxilio  al 
Portugal  y  á  la  Inglaterra,  y  por  fin  com¬ 
prendido  por  los  hijos  del  Seráfico  Patriarca, 
consiguió  el  apoyo  de  una  reina  magnánima 
y  pudo  llevar  á  cabo  la  empresa  más  gran¬ 
diosa  de  los  tiempos  modernos;  y  luego  él 
mismo  se  hizo  llamar  Colón  y  á  nadie  puede 
imputarse  el  delito  de  haber  alterado  su  nom¬ 
bre  para  usurpar  á  Italia  una  de  sus  glorias 
mas  fúlgidas. 

Si  en  el  pedestal  de  la  estátua  del  divino 
Rafael  Sanzio  se  grabase  la  inscripción ;  A 
RAFAEL  SANTI  que  fue  su  verdadero  ape¬ 
llido,  los  italianos  serían  los  primeros  en  de- 

✓ 

cir  que  con  el  nombre  de  SANZIO  (del  latín 
SANCTIUS)  fue  conocido  y  que  con  este 
nombre  debe  figurar  en  el  epígrafe. — Y  nótese 
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que  Rafael  no  salió  de  Italia  como  Colón,  ni 
tuvo  como  él  que  servir  á  un  gobierno  ex¬ 
tranjero,  sino  que  entre  los  muros  ele  su  pa¬ 
tria  adquirió  su  renombre. 

Así  como  Santi  se  hizo  llamar  Sanzio, 
Trapassi  fue  conocido  como  Metastasio ,  Tatti 
el  Sansovino ,  y  podríamos  citar  un  sin  nú¬ 
mero  de  ejemplos  de  otros  italianos  que,  sin 
salir  de  Italia,  fueron  conocidos  bajo  nom¬ 
bres  distintos  de  los  que  verdaderamente  les 
pertenecían,  y  si  hoy  se  les  elevasen,  como 
á  muchos  ya  se  ha  hecho,  estátuas  ó  lápidas 
conmemorativas,  guardaríanse  muy  bien  de 
alterar  el  nombre  con  que  ellos  se  titularon 
y  alcanzaron  la  celebridad. 

Si  Cristóbal,  después  de  su  descubrimiento 
hubiese  regresado  á  Italia,  indudablemente 
hubiese  continuado  á  llevar  el  apellido  que 
él  mismo  había  elegido,  aunque  fuese  espa¬ 
ñolizado. 

Muchos  personajes  célebres  italianos,  oriun¬ 
dos  de  otras  naciones,  ó  extranjeros  que  ha¬ 
bitaron  por  largo  tiempo  Italia,  usaron  ape¬ 
llidos  italianizados  como  lo  demuestra  un 
sin  número  de  documentos. 

Baste  citar  los  Borgia,  Lenzuoli,  Avali, 
Ciacconi  y  Zímica,  de  Italia,  que  no  son  otra 
cosa  sino  los  Borja,  Llansol,  Dávalos,  Cha- 
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con  y  Zúñiga,  de  España. -^Lo  (pie  pasó  en 
Italia  lo  vemos  repetirse  en  otras  naciones; 
si  por  ejemplo,  se  quisiera  en  Italia  honrar 
la  memoria  de  Estanislao  Poniatowski  últi¬ 
mo  rey  de  Polonia,  no  dejarían  seguramente 
los  genealogistas  de  probar  que  su  verdadero 
apellido  era  Torelli,  porque  era  oriundo  de  la 
ciudad  de  Ferrara,  pero  nadie  por  cierto  pen¬ 
saría  en  dedicar  el  monumento  á  Estanislao 
Torelli ,  rey  de  Polonia,  porque  conocido  um¬ 
versalmente  con  el  apellido  Poniatowski,  con 
el  cual  adquirió  riquezas  y  dominios  la  fa¬ 
milia  italiana  de  los  Torelli. 

Una  última  palabra:  ¿Era  acaso  el  nom¬ 
bre  Colón  españolización  del  nombre  Co- 
lombo?  Si  prestamos  fe  á  Washington  Irving 
y  si  estudiamos  la  etimología  del  segundo, 
según  las  tradiciones  de  los  condes  de  Cú- 
ccaro  podemos  afirmar  que  no,  puesto  que  esos 
condes  pretendían  descender  de  la  romana 
Gens  Colona  y  precisamente  de  Colonus  que 
acompañó  Mitridates  á  Roma,  según  refiere 
Cornelio  Tácito  á  principios  del  Capít.  XII. 

El  apellido  Colón  se  fue,  según  esa  tra¬ 
dición,  modificando  basta  resultar  el  de  Co- 
lombo,  más  adecuado  al  idioma  italiano. 

Y  luego,  como  lo  dice  él  mismo  en  su 
carta  á  la  nodriza  del  príncipe  de  Castilla, 
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Cristóbal  no  era  el  primer  almirante  de  su. 
familia,  refiriéndose  á  dos  célebres  navegan¬ 
tes,  con  uno  de  los  cuales,  llamado  en  Es¬ 
paña  Colón  el  mozo,  liizo  algunas  escursio- 
nes  por  las  costas  de  España,  siendo  aún 
niño,  lo  que  explicaría  que  él  no  fue  el  pri¬ 
mero  en  lomar  el  nombre  de  Colón,  ya  co¬ 
nocido  y  apreciado  en  España  por  las  liaza- 
ñas  de  Colón  el  mozo.  —  Aunque  no  está 
probado  que  éste  último  fuese  francés  como 
pretenden  Harrisse,  y  otros,  y  de  apellido 
Coulón  ó  Caseneuve,  es  indudable  que  en 
España  era  conocido  como  Colón,  y  Zurita 
en  sus  Anales  de  Aragón  le  llama  Colón  ó 
Colombo.  (I) 

Como  la  Francia  ejercía  un  protectorado 
sobre  la  república  de  Génova,  los  marinos 
de  esta  nación  eran  muchas  veces,  y  según 
las  circunstancias,  considerados  franceses. 

Y,  luego,  Cristóbal  pudo  valerse  quizás  de 
su  omonimia,  con  esos  navegantes,  para  con¬ 
seguir  más  fácilmente  la  protección  que  ne¬ 
cesitaba. 

El  haber  navegado  durante  su  niñez  por 
las  costas  de  España,  prueba  también,  como 
Cristóbal,  conociese  el  idioma  español,  sin 

(I)  Lib.  XIX,  p.  261. 
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ser  por  esto  catalán,  como  algunos  tuvieron 
la  osadía  de  pretender. 

Luego,  Colón  habitó  durante  algún  tiempo 
la  ciudad  de  Lisboa,  y  el  idioma  portugués 
en  aquella  época,  menos  que  ahora  se  di¬ 
ferenciaba  del  idioma  castellano. — Cristóbal 
tuvo  que  sostener  su  tesis  contra  los  hom¬ 
bres  más  eruditos  de  España,  y  sus  cartas 
autógrafas,  escritas  en  castellano,  carecen  de 
errores  gramaticales. 

Por  último,  proponemos  la  inscripción  si¬ 
guiente,  para  el  proyectado  monumento: 

Á 

CRISTÓBAL  COLÓN 

LA  HUMANIDAD  AGRADECIDA 
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REAL  CÉDULA 

POR  LA  CUAL  LOS  REYES  CATOLICOS  CONFIEREN 
PRIVILEGIO  DE  BLASONES  Á 

DON  CRISTÓBAL  COLÓN 

ALMIRANTE  DE  LAS  ISLAS  Y  TIERRA  FIRME  DEL 
MAR  OCÉANO  (20  de  mayo  de  1493) 


’llí 


fox  Fernando  é  Doña  Isabel  por  la  Gra¬ 
cia  de  Dios ,  Rey  é  Reina  de  Castilla,  de 
»  León,  de  Aragón,  de  Sicilia,  de  Granada,  de 
»  Toledo,  de  V  alenda,  de  Galicia,  de  Mallorca, 
»  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Cór- 
»  cega,  de  Múrcia,  de  Jaén,  de  Algarves,  de 
»  Gibraltar,  de  Canarias;  Conde  é  Condesa  de 


»  Barcelona;  Señores  de  Vizcaya  é  de  Molina; 
»  Duques  de  Atenas  é  de  Neopatria;  Condes 
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»  de  Rosellon;  Marqueses  de  Oristan  é  de  Go- 
»  ciano,  etc.,  etc.  Por  facer  bien  é  merced  á 
»  Vos  Don  Cristóbal  Colon,  nuestro  Almirante 
»  de  las  Islas  é  tierra  fírme  por  nuestro  man- 
»  dato  descobiertas  é  por  descobrir  en  el  Mar 
»  Océano  en  la  parte  de  las  Indias,  acatando 
»  los  muchos  é  leales  servicios  que  nos  ha- 
»  beis  fecho,  é  esperanzas  que  nos  fareis,  es- 
»  pecialmente  en  poner  vuestra  persona  como 
»  la  posisteis  á  mucho  arrisgo  é  trabajo  en 
»  descobrir  las  dichas  islas,  é  per  Vos  hon- 
»  rar  é  sublimar,  é  porque  de  Vos  é  de  Vues - 
» tros  servicios  é  linaje  é  descendientes  quede 
»  perpétua  memoria  para  siempre  jamás,  ha- 
»  bemos  por  bien  é  es  nuestra  merced  é  Vos 
»  damos  licencia  é  facultad  para  que  podades 
» traer  é  traigades  en  vuestros  reposteros  é 
»  Escudos  de  Armas  „  ó  en  las  otras  partes 
» donde  las  quisierades  poner,  de  mas  de 
»  vuestras  armas,  encima  dellas  un  castillo  é 
»  un  león  que  nos  Vos  damos  por  armas,  con- 
»  viene  á  saber:  el  castillo  de  color  dorado 
»  en  campo  verde  en  el  cuadro  del  escudo  de 
»  Vuestras  Armas  en  lo  alto  á  la  mano  de- 
»  recha;  é  en  el  otro  cuadro  alto  á  la  mano 
» izquierda  un  león  de  púrpura  en  campo 
»  blanco  ram pando  de  verde;  é  en  el  otro  cua- 
»  dro  bajo  á  la  mano  derecha,  unas  islas  do- 
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»  radas  en  ondas  de  mar  é  en  el  otro  cua- 
»  dro  bajo  á  la  mano  izquierda,  las  armas 
»  vuestras  que  soliades  tener.  Las  cuales  ar- 
»  mas  sean  conocidas  por  Vuestras  armas  é 
»  de  vuestros  fijos  é  descendientes  para  siem- 
»  pre  jamás.  E  por  esta  nuestra  carta  man- 
>>  damos  al  príncipe  Don  Juan  nuestro  muy 
» caro  é  muy  amado  fijo  é  á  los  infantes, 
»  Prelados,  Duques,  Marqueses,  Condes,  Maes- 
»  tres  de  las  Ordenes,  Ricos  Homes,  Priores, 
» Comendadores,  Subcomendadores,  Alcaides 
»  de  los  Castillos  é  casas  fuertes  é  llanas,  é 
»  á  los  de  nuestro  Consejo,  Alcaldes,  Algua- 
»  ciles,  Regidores,  Caballeros,  Jurados,  Escu- 
»  deros,  Oficiales,  Homes  buenos  de  todas  las 
»  ciudades  é  Villas  é  lugares  de  los  Nuestros 
»  Reynos  é  Señoríos,  que  Vos  dejen  é  con- 
»  sientan  traer  é  que  traigades  las  dichas  Ar- 
»  mas,  que  Nos  Vos  así  damos  de  suso  nom- 
» hradas  é  declaradas,  é  en  ellos  Vos  no 
» pongan  ni  consientan  poner  á  Vos  ni  á 
»  los  dichos  Vuestros  fijos  é  descendientes 
»  embargo  ni  contrario  alguno  é  si  desto  que 
»  dicho  es  quisierados  nuestra  carta  de  pro- 
» visión,  mandamos  al  nuestro  Canciller  é 
»  Notarios  é  á  los  otros  Oficiales  que  están 
»  á  la  tabla  de  los  nuestros  sellos,  que  Vos 
» la  den  é  libren  é  pasen,  é  sellen.  » 
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«  Dada  en  la  ciudad  de  Barcelona,  á  veinte 
»  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  cuatrocientos 
»  noventa  é  tres.  » 

«  Yo  el  Rey.  » 

«Yo  la  Reina.  » 

(Original  en  el  Archivo  del  Iíxino.  Señor  Duque  de  Veragua. — Re- 
gistrado  en  el  Archivo  de  Simancas  y  en  el  de  las  Indias  en  Sevilla.) 
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pOLOMBINO 


amos  á  continuación  la  descripción  bla¬ 
sónica  .  de  las  armas  de  las  varias 
familias  del  apellido  Colombo  que  pretenden 
haber  dado  origen  al  descubridor  de  América. 

Este  trabajo  es  el  resultado  de  largas  in¬ 
vestigaciones  practicadas  tanto  para  hallar 
esas  armas  como  para  corroborar  su  autentici¬ 
dad  y  esperamos  será  acogido  favorablemente 
por  los  cultores  de  la  ciencia  del  Blasón. 

—  §  — 

Colombo  de  Plasencia. — En  campo  de 
oro,  banda  de  azur,  jefe  de  gules,  alias  de 
sinople. 

Colombo  de  Cúccaro  y  de  Cogoleto. 

—  En  campo  de  azur,  tres  palomas  de  plata 

—  cimera:  la  Justicia  con  el  mote:  it.de,  spe- 

RANZA,  CARITA. 
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Colombo  de  Filíale  y  de  Savona;  — 

En  campo  do  azur,  tres  palomas  de  plata  mal 
ordenadas,  la  primera  con  un  ramo  de  olivo 
de  sinople  en  el  pico. 

Colombo  de  Chiavari.  —  En  campo  de 

azur,  cabrío  de 
oro  acompañado 
en  jefe  de  una 
paloma  de  plata 
con  ramo  de  oli¬ 
vo  de  sinople  en 
el  pico;  y  en  pun¬ 
ta  tres  fajas  on¬ 
deadas  de  plata, 
alternadas  con 
tres  del  campo. 

Colombo  de 
Módena.  —  En 


COLOMBO  DE  PLASENSIA  CUIUpO  UO  UZU1‘, 

faja  de  oro  acompañada  de  cuatro  rosas,  una 
de  plata  y  otra  de  oro  en  jefe;  una  de  oro 
y  otra  de  plata  en  punta. 

Colombo  de  Milán.  —  Escudo  cortado 
de  azur  y  de  plata,  al  cabrío  de  gules  con 
cinco  luceros  de  oro,  acompañado  en  jefe  de 
una  paloma  de  plata  con  un  ramo  de  olivo 
de  sinople  en  el  pico ;  y  en  punta  de  las 
letras  negras: 
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Jefe  del  escudo  cosido  de  azur  con  un  sol 
de  oro  y  una  luna  llena  de  plata  entre  cinco 
luceros  de  oro. 

Colombo.  —  Según  Jouífroy  d’Eschavan- 
nes,  RietstapT  de  Magny  y  otros. 

Tres  fajas  ondeadas  de  plata,  alternadas 
con  tres  de  azur. 

Colombo. — Liguria. —  En  campo  azur,  pa¬ 
loma  de  plata  acompañada  de  tres  luceros, 
mal  orinados,  de  oro. 

Colombo.  —  Según  Rivarola. — En  campo 
de  oro,  tres  fajas  de  azur. 


-  § 


Veamos  ahora  las  armas  cpie  se  atribuyen  á 
Cristóbal  Colón.  —  Según 
Las  Casas:  Escudo  en  cuatro 
cuarteles;  el  l.°  de  gules  con 
castillo  de  oro;  el  2.°  de  plata 
con  león  de  oro;  el  3.°  un 
mar  de  azur  con  cinco  islas 
de  oro;  el  4°  de  oro  con  ban¬ 
da  de  azur. 

Cristóbal  Colón,  según  Oviedo  y  Valdés, 
Escudo  en  cuatro  cuarteles;  el  l.°  de  Cas- 
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tilla,  el  2.°  de  León,  el  3.°  ele  azur  sembrado 

de  islas  de  oro,  el  4.°  de 
azur  con  cuatro  anclas  de 
oro,  mantelado  en  punta  de 
oro  á  la  banda  de  azur  y  jefe 
de  gules,  orla  de  oro  con  el 
mote  en  letras  latinas  negras: 

POR  CASTILLA  Y  POR  LEÓN  NUE  - 
YO  MUNDO  HALLÓ  COLON. 

Cristóbal  Colón,  según  López  de  Haro. 
—  Escudo  en  cuatro  cuarteles:  el  l.°  degules 

con  un  castillo  de  oro  abier¬ 
to  de  azur,  el  2.°  de  plata  y 
un  león  de  gules,  coronado  de 
oro,  el  3.°  de  azur  con  cinco 
islas  de  oro,  el  4.°  de  azur 
con  cinco  anclas  de  oro  man¬ 
telado  en  punta  de  oro  con 
una  banda  de  azur  y  el  jefe  de  gules. 

Cristóbal  Colón,  según  Rivarola. — Es¬ 
cudo  en  cuatro  cuarteles; 
el  l.°  de  gules  con  cas¬ 
tillo  de  oro ;  el  2.°  de 
plata  y  un  león  de  gules, 
el  3.°  de  oro  con  tres  fa¬ 
jas  de  azur,  el  4.°  de 
azur  con  cinco  anclas 
de  oro;  sobre  el  todo  de 
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plata  y  un  globo  sobre  un  mar  de  azur. 

Cristóbal  Colón,  según  Herrera. — Escudo 
en  cuatro  cuarteles:  el  l.°  de 
gules  con  castillo  de  oro, 
el  2.°  de  plata  con  león  de 
gules,  el  3.°  un  mar  de 
azur  rodeado  del  continente 
y  sembrado  de  islas  de  oro, 
el  4.°  de  azur  con  cuatro 
anclas  de  *  oro.  Divisa :  Á 

CASTILLA  Y  Á  LEÓN  NUEVO  MUNDO  DIO  COLON. 

Cristóbal  Colón,  según  Joufíroy  d’Eclia- 
vannes,  marqués  de  Magny  Riestap,  etc. — 
Escudo  en  cuatro  cuarteles: 
el  l.°  de  gules  con  castillo 
de  oro,  abierto  do  azur,  el 

2. °  de  plata  y  un  león  de 
gules  coronado  de  oro,  el 

3. °  un  mar  de  azur  ro¬ 
deado  del  continente  y 
sembrado  de  islas  de  plata, 
alias  do  oro,  el  4.°  de  azur  con  cinco  ‘anclas 
de  oro  mantelado  en  punta,  con  tres  fajas 
ondeadas  de  plata,  alternadas  con  otras  de 
azur. 

Cristóbal  Colón,  según  Charlevoix,  Pau- 
tet  du  Parois  Spot-orno,  Roselly  de  Porgues, 
Harrissc,  Asensio  y  muchos  otros:  Escudo 

ó 
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en  cuatro  cuarteles:  el  l.°  de  gules  con  cas¬ 
tillo  de  oro,  abierto  de  azur;  el  2.°  de  plata 

con  león  de  gules,  coro¬ 
nado  de  oro;  el  3.°  un 
mar  de  azur,  rodeado  del 
continente  y  sembrado  de 
islas  de  plata  alias  de 

oro;  el  4.°  de  azur  con 

cinco  anclas  de  oro ;  man- 
telado  en  puerta  de  oro, 
con  una  banda  de  azur 
y  el  jefe  de  gules.-  -  Casco 
puesto  de  frente  con  rejilla  de  oro:  cimera: 
un  £lobo  de  azur  c-o.n  la  divisa:  Á  castilla 

Y  Á  LEÓN  NUEVO  MUNDO  DIÓ  COLON. 

Cristóbal  Colón,  según  Argote  de  Moli¬ 
na. — Escudo  en  mantel:  el 
l.°  de  gules  y  un  castillo 
de  oro:  el  2.°  de  plata  con 
león  de  gules;  el  3.°  de 
plata  y  un  mar  de  azur 
con  cinco  islas  de  oro  y  un 
globo  de  plata.  Divisa:  Á 

CASTILLA  Y  Á  LEÓN  NUEVO 
MUNDO  DIÓ  COLÓN. 

Cristóbal  Colón,  según  el  vizconde  de 
Magny  y  otros. — Escudo  de  armas  igual  al 
anterior,  menos  la  divisa. 
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Cristóbal  Colón,  según  Washingthon  Ir- 
ving,  Bossi,  Argote  de  Molina,  Crollalanza, 
Ginanni,  etc.  —  Escudo  en  mantel:  el  l.°  de 
gules  con  castillo  de  oro;  el  2.°  de  plata  y 
un  león  de  gules;  el  3.°  de  azur  con  cinco 
(ó- sembrado  de)  islas  de  oro. 


Cristóbal  Colón.  —  Verdaderas  armas  se¬ 
gún  el  decreto  de  los  Reyes  Católicos  (Véase 
el  apéndice  B.)— Escudo  en  mantel:  el  l.°  de 
sinople  y  un  castillo  de  oro;  el  2.°  de  plata 
y  un  león  de  púrpura  armado  de  sinople;  el 
3.°  un  mar  de  azur  sembrado  de  islas  de  oro. 

Adornos  exteriores:  Un  casco  de  caballero, 
común  á  todos  los  nobles  no  titulados,  y  aún 
á  los  mismos  titulados  en  tiempos  de  Colón, 
en  que  todavía  no  se  abusaba  de  las  coronas. 

El  escudo  inclinado  hacia  la  derecha,  como 
se  usaba  antiguamente  y  como  se  puede  ver 
en  Argote  de  Molina  y  en  otros  nobiliarios 
del  siglo  xvi.  Esa  postura  del  escudo  es  alu¬ 
siva  á  la  de  las  adargas  que  los  caballeros 
después  de  los  torneos  apoyaban  á  la  pali¬ 
zada,  colocando  sobre  la  punta  superior  de 
las  mismas  el  morrión  de  acero  adornado 
con  sus  Jambrequines,  que  en  tiempos  de 
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Colón  todavía  no  se  usaban  recortados  como 
hojas  de  adorno  y  ni  tampoco  los  plumajes 
que  se  usaron  mucho  más  tarde. 


Escudo  de  armas  del  almirante.  don"Cristóbal  Colón,  publicadas  por 
vez  primera  por  D.  F.  F.  Pasini 

-  §  — 

Duques  de  Veragua. — Escudo  en  cua¬ 
tro  cuarteles:  el  l.°  de  sinople  con  castillo 
de  oro;  el  2.°  de  plata  y  un  león  de  púrpura 
armado  de  sinople;  el  3.°  un  mar  de  azur 
sembrado  de  islas  de  oro;  el  4.°  de  azur  con 
cinco  anclas  de  oro;  mantelado  en  punta 
de  oro  á  la  banda  de  azur  y  el  jefe  de  sino¬ 
ple  alias  de  azur. 
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Divisa:  pop  castilla  y  por  león  nuevo 

MUNDO  HALLÓ  COLÓN. 

Manto  y  corona  de  duque,  grande  de  Es¬ 
paña  de  primera  clase  y  dos  leones  como  so¬ 
portes. 


N.  B.  —  Los  tiuques  de  Veragua  de  la  casa  de  Stuart,  Portugal- 
Colón  añaden  á  estas  armas  las  reales  de  Stuart  y  de  Portugal. 


í 


LOS  DESCENDIENTES 

DE 

CRISTÓBAL  COLÓN 


asó  Cristóbal  Colón  en  primeras  nup¬ 
cias  con  doña  Felipa  Muñiz  de  Peres- 


trello,  hija  del  ilustre  cosmógrafo  Bartolomé 
Perestrello. 

La  familia  de  este  último  so  hallaba  es¬ 
tablecida  en  Portugal  desde  el  año  de  1383. 

El  primero  que  pasó  de  Plasencia  á  Lisboa 
fue  Felipe  Pallastrelli,  llamado  en  Portugal 
Perestrello ,  hijo  del  Beato  Cotardo,  el  amigo 
de  San  Roque,  que  por  sus  virtudes  mereció 
los  honores  de  los  altares. 

Desde  el  siglo  xi  se  tienen  memorias  en 
Plasencia  de  este  nobilísimo  linaje:  En  1093 
Homodeo  j  Juan  Pallastrelli  fundaron  el  Mo- 
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misterio  de  San  Márcos  do  Plasencia  (I)  y 
más  tarde,  mientras  Gezón  y  Borningo  Co- 
lombo  fundaban  el  Hospital  de  San  Mateo; 
en  dicha  villa  (2)  Azo  Pallastrelli  contribuía 
con  sus  donativos  á  varias  obras  pías.  El 
título  de  condes  de  la  Sbarrata  y  de  Celeri, 
cpie  llevan  los  representantes  actuales  de  esta 
familia,  fue  concedido  por  merced  del  duque  de 
Parma  y  Plasencia,  Ranucio  II,  Farnesio,  el 
6  de  agosto  de  1680. 

La  segunda  mujer  de  Cristóbal  fue,  según 
el  conde  Roselly  de  Lorgues  (3)  doña  Beatriz 
Enríquez,  de  cuyo  enlace  nació  Fernando  Co- 
lón,  autor  de  la  Biografía  del  Almirante,  fun¬ 
dador  de  la  Academia  de  Matemáticas  de 
Sevilla  y  de  la  Biblioteca  de  la  Catedral  de 
esa  ciudad.  (4) 

De  su  primer  matrimonio  tuvo  Cristóbal  á 
D.  Diego  Colón  y  Perestrello,  segundo  al¬ 
mirante  mayor  de  las  Indias  y  virey  de  ellas, 
marqués  de  la  Jamaica  y  duque  de  Veragua 
por  merced  de  los  Reyes  Católicos,  el  cual 
casó  con  doña  María  de  Toledo,  sobrina  del 
duque  de  Alba,  y  tuvo  los  lrijos  siguientes: 

(  I  )  Crollalanza. — Dizionario  Storico  Blasónico.  T.  II,  p.  259. 

(2)  Nasalli. — Per  la  via  di  Piacenza. —  Ambiveri — Piacentinitá  di 
Cristoforo  Colombo.  —  Campi  —  Storia  Ecclesiastica  di  Piacenza. 

(3)  Vie  de  Cristophe  Colomo. 

(  4  )  Véase  Diego  Ortiz  de  Zúñiga. 
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D.  Luis,  D.  Cristóbal,  doña  María,  casada 
con  don  Sancho  de  Córdoba;  doña  Juana, 
esposa  de  D.  Luis  de  Viera,  y  doña  Isabel, 
mujer  de  D.  Jorge  de  -  Portugal,  conde  do 
Gelves. 

Don  Luis,  tercer  almirante  de  las  Indias, 
casó  con  doña  María  de  Mosquera  y  tuvo  á 
doña  Felipa  y  á  doña  María. 

Don  Cristóbal,  segundogénito  de  don  Diego 
Colón  y  Perestrello,  tuvo  tres  hijos:  l.°  doña 
Francisca,  ’2.°  doña  María,  3.°  don  Diego, 
que  casó  con  su  prima  doña  Felipa,  here¬ 
dera  del  almirantazgo  y  de  los  títulos  de  su 
casa,  y  no  tuvo  descendencia.  Murió  en  1578, 
y  su  sucesión  dió  lugar  á  un  ruidoso  paleito, 
que  solamente  fue  resuelto  en  2  de  diciem¬ 
bre  de  1608,  á  favor  de  los  descendientes  de 
doña  Isabel  Colón  y  Toledo,  que  fueron  los 
únicos  que  sobrevivieron  á  la  resolución  del 
pleito. 

—  §  — 

Doña  Isabel  Colón  y  Toledo,  había  casado 
como  dejamos  dicho,  con  don  Jorge  de  Por¬ 
tugal.  Era  éste  descendiente  directo  y  legí- 
timo  de  Fernando  I  de  Portugal,  duque  de 
Braganza,  marqués  de  Villaviciosa  y  de  Va¬ 
lencia,  conde  de  Barccllos,  etc.  Condestable 
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del  reino,  y  de  su  esposa,  Juana  de  Castro, 
señora  de  Cadañal. 

El  título  do  conde  de  Gelves,  fue  conce¬ 
dido  á  don  Jorge  Alberto  de  Portugal,  nieto 
del  duque  Fernando,  por  el  emperador  Car¬ 
los  Y. 

«  Así,  como  dice  Charleyoix,  las  dignida- 
»  des  y  riquezas  de  los  Colón,  pasaron  á  una 
»  rama  de  la  casa  portuguesa  de  Braganza, 
»  cuyos  herederos  se  titulan:  Portugal-Colón.» 

Pero,  la  casa  de  Portugal-Colón,  á  su  vez 
debía  extinguirse,  y  he  aquí  cómo:  don  Pedro 
Manuel  Ñuño  de  Portugal  Colón  (f  1910),  du¬ 
que  do  Veragua  y  de  la  Vega,  caballero  del 
toisón  de  oro,  gobernador  y  capitán  general 
de  Galicia,  virey  de  Valencia  (1679),  y  de 
Sicilia  (1696),  quinto  nieto  de  don  Jorge  de 
Portugal,  conde  de  Gelves,  y  de  doña  Isabel 
Colón;  tuvo  de  su  enlace  con  doña  Teresa 
María  de  Ay  ala  y  Toledo,  dos  hijos:  l.°  don 
Pedro  de  Portugal  Colón,  virey  do  Cerdeña 
(f  1733),  cuyo  único  hijo  varón  murió  sin  su¬ 
cesión;  2.°  doña  Catalina  de  Portugal  Colón, 
que  casó  en  31  de  diciembre  de  1716,  con 
Jacobo  Estuardo,  llamado,  Fitz  James,  conde 
de  Tinmouth,  duque  de  Leyria,  grande  de  Es¬ 
paña  y  caballero  del  toisón  de  oro, 
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Jacobo  Estuarclo  Fitz  James,  era  hijo  le¬ 
gítimo  del  duque  de  Berwick  (hijo  natural 
del  rey  Jacobo  II),  y  de  Honorata  de  Burck 
de  la  casa  de  los  condes  de  Clarinkat,  en 
Irlanda. 

El  duque  de  Berwick  (n.  1671  f  en  el  si¬ 
tio  de  Philippsbourg  en  1734)  célebre  con  el 
nombre  de  mariscal  de  Berwick  consiguió  la 
grandeza  de  España  en  1704  y  los  títulos  de 
duque  de  Leyria  y  de  Xerica  en  1707. 

Por  muerte  del  último  duque  de  Veragua 
de  la  casa  de  Portugal  Colón,  sus  bienes  y 
títulos  fueron  adjudicados  á  Jacobo  Estuar- 
do  Fitz  James,  duque  de  Berwick,  nieto  de 
Jacobo  Estuardo  Fitz  James,  y  de  Catalina 
de  Portugal  Colón. 

El  actual  duque  de  Veragua  desciende  pués 
de  las  casas  reales  de  Inglaterra  y  de  Por¬ 
tugal  y  en  tercera  línea  de  la  familia  del 
descubridor  de  América.  Aunque  no  lleva 
más  que  el  título  de  Cristóbal  Colón  duque 
de  Veragua,  sus  títulos  principales  son  los 
siguientes : 

D.  Cristóbal  Estuardo  Fitz  James  de  Por¬ 
tugal  Colón  y  de  la  Cerda,  duque  de  Vera¬ 
gua  de  la  Vega  y  de  Berwick  Liria  y  Xerica, 
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conde  de  Gelvcs,  Tinmouth,  Tiala  y  Villa 
Alonso,  marqués  de  la  Jamaica  de  la  Mota 
y  de  San  Leonardo,  barón  de  Bosoorth,  se¬ 
ñor  de  Cosa  Alaejos^  Castrejón,  Valdefu en¬ 
tes,  Villoría,  Arciniega,  San  Cebrián,  etc., 
gran  almirante  de  las  Indias,  adelantado  ma¬ 
yor  de  ellas,  grande  de  España  de  primera 
clase,  caballero  gran  cruz  de  varias  órde- 
nenes,  etc.,  etc. 
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EL  ARZOBISPO  COCCHIA 


DESCUBRIDOR  DE  LOS  VERDADEROS  RESTOS  DE 


CRISTÓBAL  COLÓN 


|  omo  todos  los  argumentos  de  los  que 
niegan  la  autenticidad  de  los  restos  de 
Cristóbal  Colón,  hallados  en  Santo  Domingo, 
so  reducen  al  informe  presentado  en  1878  por 
el  señor  Manuel  Colmeiro  á  la  Real  Acade¬ 


mia  de  la  Historia  de  Madrid;  j  como  todos 
los  argumentos  que  en  este  informe  impug¬ 
nan  la  autenticidad  de  los  restos,  se  redu¬ 
cen  á  una  sola  acusación  capital :  la  falsifi¬ 
cación,  creo  oportuno  publicar  los  siguientes 
rasgos  biográficos  del  eminente  arzobispo  Co- 
cchia,  autor  del  piadoso  fraude  (I  )  en  el  que 


(  I  )  Colmeiro. — informe  citado. 
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participaron,  según  la  consecuencia  que  se 
tiene  del  informe  del  señor  Colmeiro,  el  ca¬ 
ballero  Cambiaso,  cónsul  del  Rey  de  Italia  en 
Santo  Domingo ;  el  presidente  de  la  República 
Dominicana,  el  arzobispo  de  Santo  Domingo, 
los  canónigos  de  la  Catedral,  el  Cuerpo  Di¬ 
plomático  y  Legislativo  y  otros  personajes 
que  en  1877  presenciaron  el  descubrimiento! 


Monseñor  Fray  Roque  Coceliia  nació  en 
Cesinale,  (Avellino)  el  30  de  abril  de  1830. 

Sus  antepasados,  oriundos  de  Roma,'  ( don¬ 
de  en  1361  fue  reformador  Antonio  Cocchia) 
fundaron  y  poblaron  la  Villa  de  Cesinale. 

Roque  á  la  edad  de  16  años  ingresó  en  la 
Orden  de  Capuchinos,  haciéndose  notar  por 
su  piedad,  por  su  inteligencia  y  por  su  celo. 
Pocos  años  después  fue  nombrado  Lector  de 
Filosofía. 

En  1861,  enviado  á  Malta,  publicó  un  tra¬ 
bajo  estético  La  filosofía  de  lo  bello  según 
la  mente  di  Dante. 

En  1862  empezó  sus  largos  y  fatigosos  via¬ 
jes  que  le  proporcionaron  los  medios  de  re¬ 
coger  materiales  para  su  Historia  de  las 
misiones  de  los  Capuchinos ,  de  la  que  ya 
han  aparecido  cinco  volúmenes  que  valieron 
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á  su  autor  renombre  de  escritor  distinguido, 
sério,  correcto,  exacto. 

Monseñor  Cocchia  recorrió  la  Siria,  la  Pa¬ 
lestina,  Egipto,  Túnez,  etc.,  y  de  vuelta  á 
Europa  visitó  la  Suiza,  Francia,  Bélgica  y  Ho¬ 
landa. 

En  1868  empezó  nuevamente  sus  viajes, 
visitando  la  Arabia  y  las  Indias  Orientales, 
y  por  fin  en  1874,  electo  obispo  titular  de 
Orope,  fué  enviado  por  la  Santa  Sede  á  Santo 
Domingo  en  calidad  de  Delegado  Apostólico 
y  por  algún  tiempo  fue  también  gobernador 
de  la  Diócesis  en  Sede,  vacante. 

En  1876  pasó  á  Venezuela  y  ese  gobierno 
le  confirió  la  condecoración  de  Bolívar,  de  pri¬ 
mera  clase,  para  recompensar  los  eminentes 
servicios  prestados  á  la  República. 

De  vuelta  á  Santo  Domingo,  el  año  si¬ 
guiente,  descubrió  los  verdaderos  restos  de 
Cristóbal  Colón  y  promovió  una  suscripción 
para  levantar  un  monumento  al  inmortal  des¬ 
cubridor  de  América,  solicitando  el  apoyo  de 
los  gobiernos  de  Europa. 

Pero  su  noble  propósito  no  pudo  realizarse, 

Levantar  un  monumento  en  Santo  Domingo 
era  reconocer  que  allí  estaban  las  verdaderas 
cenizas  de  Cristóbal' Colón,  era  desaprobar  el 
informe  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
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de  Madrid,  y  así  al  menos  lo  juzgaron  los 
cubanos,  convirtiéndose  en  diplomática  una 
cuestión  tan  simple  y  propuesta  por  el  ilus¬ 
tre  obispo  de  Orope  sin  arriere  pensée  de 
ninguna  clase,  porque  en  cualquier  rincón  de 


América,  una  estátua  á  Colón  no  está  demás. 

En  1878  monseñor  Coccliia  celebró  el  Sí¬ 
nodo  Diocesano,  en  Santo  Domingo,  y  fue 
elevado  á  la  dignidad  de  arzobispo  de  Sí- 


*  races. 

Llamado  á  Roma  en  1888  y  nombrado  ar- 

t/ 

zobispo  de  Otranto,  fue  enviado  poco  después 
al  Brasil  como  Internuncio. 

Publicó  varias  interesantes  disertaciones  y 
una  notable  pastoral  para  defender  los  res¬ 
tos  de  Cristóbal  Colón  y  para  defenderse  con¬ 
tra  los  ataques  de  sus  opositores. 

El  gobierno  italiano  en  1885  ofreció  á  mon¬ 
señor  Coccliia  el  gran  Priorato  de  Bari,  pero 
no  lo  aceptó  por  delicadeza,  no  queriendo  dis¬ 
frutar  de  un  beneficio  sin  cumplir  las  obli¬ 
gaciones  que  le  imponía. 

Poco  desjiués  nombrado  Bailio  y  gran  Cruz 
de  la  Orden  del  Santo  Sepulcro,  propagó  con 
celo  y  tacto  las  obras  católicas  de  Tierra 
Santa  en  el  Imperio  Brasileño. 

Por  fin  regresó  á  su  Diócesis  donde  había 
dejado  á  su  hermano  monseñor  Domingo 
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Coechia,  actual  arzobispo  fio  Otrant-o,  y  al 
poco  tiempo  fue  trasladado  á  la  Sede  Metro¬ 
politana  de  Chieti,  confiándosele  además  la 
administración  de  la  Diócesis  de  Vasto. 

Como  literato,  monseñor  Cocchia  goza  de 
la  estimación  de  los  más  eminentes  escrito¬ 
res  de  Europa.  Como  diplomático,  Venezue¬ 
la,  Santo  Domingo  y  el  Brasil,  pueden  ates¬ 
tiguar.  su  mucha  prudencia,  su  habilidad,  su 
moderación.  «  Estoy  sumamente  ocupado  (me 
escribía  monseñor  Cocchia  desde  Río  Janei¬ 
ro)  en  los  asuntos  de  la  Legación ,  no  en 
cuestiones  y  polémicas.  Donde  yo  me  encuen¬ 
tro  no  puede  entrar  la  discordia.  » 

Como  sacerdote  y  como  obispo,  todos  los 
que  conocen  la  santidad  de  su  vida  irrepro¬ 
chable,  las  eminentes  cualidades  de  su  cora¬ 
zón,  su  caridad  inagotable,  menos  pero,  que 
el  sentimiento  de  que  emana,  su  carácter 
franco  y  leal,  la  dulzura  y  la  mansedumbre 
de  ese  prelado  modelo,  honran  en  él  al  mi¬ 
nistro  del  Señor,  al  pastor  amoroso,  al  sacer¬ 
dote  ejemplar . 

La  ciudad  de  Génova,  una  de  las  más  im¬ 
portantes  de  Italia,  por  su  población,  por  sus 
riquezas,  por  sus  monumentos,  por  su  histo¬ 
ria,  por  su  antigua  y  respetable  nobleza,  y 
sobre  todo  por  su  poder  marítimo,  esta  ciu- 
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dacl  ilustre  acaba  de  solicitar  del  Santo  Pa¬ 
dre,  y  como  favor  especial  que  monseñor 
Cocchia,  descubridor  de  las  cenizas  del  in¬ 
mortal  Colón,  sea  trasladado  á  esa  sede  ar- 
quiepiscopal  en  ocasión  del  centenario  del 
descubrimiento  de  América.  (I) 

Ahora  bien,  después  de  considerar  los  ras¬ 
gos  biográficos  que  acabamos  de  trazar  so¬ 
bre  el  testimonio  de  documentos  fidedignos, 
después  de  apreciar,  como  merecen  serlo,  los 
méritos  y  cualidades  de  monseñor  Cocchia, 
¿podrá  acaso  creerse  lo  que  escribe  don  Ma¬ 
nuel  Colmeiro,  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  de  Madrid,  acerca  de  ese  sacerdote 
digno,  de  ese  obispo  insigne,  de  ese  diplo¬ 
mático  eminente,  de  ese  literato,  filósofo  y 
orador,  cuya  celebridad  es  reconocida  é  in- 
contestable?  ¿Se  podrá  creer,  repito,  que  mon¬ 
señor  Cocchia,  corresponsal  del  conde  Rose- 
Ihj  de  Lorgues,  y  partidario  como  él  de  la 
canonización  del  descubridor  de  América, 
haya  profanado  una  tumba  falsificando  los 
restos  de  Colón  para  monopolizar  algún  día 

CSCIS  RELIQUIAS? 

Esta  es  en  resúmen  la  acusación  que  el  se¬ 
ñor  Colmeiro  lanza  al  eminente  arzobispo  de 

(  I  )  Este  voto  no  podía  realizarse  porque  el  S.°  Padre  suele  espe¬ 
tar  las  jurisdicciones  regionales. 
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Cliieti  y  al  no  menos  ilustre  escritor  conde 
Roselly  de  Lorgues,  autor  de  la  Vida  de 
Cristóbal  Colón. 

No  me  extraña  que  el  señor  Colmeiro  no 
pudiendo  negar  la  evidencia  irrecusable  de 
los  hechos,  no  teniendo  argumentos  para  con¬ 
testar  ti  monseñor  Cocchia,  que  desde  Santo 
Domingo  escribía:  «  Si  no  eréis ,  venid,  ved. 
y  tocad  »  haya  tenido  la  osadía  de  llamar  el 
descubrimiento  hecho  por  monseñor  Cocchia: 
«un  piadoso  fraude »  que  no  tiene  intención 
de  perseguir  ante  los  tribunales,  pero  que 
merece  ironía  y  desprecio ;  y  tampoco  me 
extraña  que  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  haya  aprobado  su  informe  en  1878 ,  cuan¬ 
do,  como  dije  en  la  segunda  parte  de  este 
trabajo,  todavía  era  lícito  poner  en  duda  la 
autenticidad  de  los  restos.  En  conclusión,  el 
señor  Colmeiro,  con  su  acusación,  no  hace 
sino  ofrecernos  una  prueba  más  de  esa  au¬ 
tenticidad,  puesto  que  no  es  posible  admitir 
la  falsificación. 

Si  todavía  hay  quien  á  pesar  de  todo  nie¬ 
ga  la  realidad  de  los  hechos,  ¿  no  existen 
también  acaso  hombres  que  se  atreven  á  sos¬ 
tener  que  Cristóbal  Colón  no  hizo  sino  se¬ 
guir  las  huellas  de  Sánchez  de  Huelva,  ver¬ 
dadero  descubridor  de  América  ? . 
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Un  patriotismo  mal  entendido  y  llevado  al 
exceso  niega  la  autenticidad  de  los  restos  de 
Cristóbal  Colón  hallados  en  S.°  Domingo  por 
el  ilustre  Monseñor  Cocehia. 

Es  este  mismo  espíritu  el  que  impulsa  hoy 
á  algunos  escritores  españoles  á  eliminar, 
casi  (si  posible  fuere),  la  gran  personalidad 
de  Cristóbal  Colón  de  la  Historia  del  descu¬ 
brimiento  de  América. 

La  mayor  parte  de  las  publicaciones  edi- 

» 

tadas  en  España  en  estos  últimos  tiempos, 
tienden  á  este  poco  noble  objeto  y  demuestran 
que  la  ingratitud  que  persiguió  á  Colón  du¬ 
rante  toda  su  vida,  le  persigue  más  allá  de 
la  tumba  ultrajando  su  memoria,  profanando 
esa  misma  tumba. 

Quitar  á  Colón  el  mérito  del  descubrimien¬ 
to  de  América,  ó  no  atribuirle  sino  una  mí¬ 
nima  parte  de  ese  mérito,  lie  allí  el  insensato 
propósito  de  esas  publicaciones. 

Pero,  por  más  que  se  diga  ó  se  haga,  la 
verdad  histórica  nos  confirma  de  una  mane¬ 
ra  irrefutable  que  el  genovés  Colón  concibió, 
propuso  y  llevó  á  cabo  su  grandioso  proyec¬ 
to,  sosteniendo  su  tesis  con  firmeza  sin  igual 
ante  los  hombres  mas  ilustrados  de  España. 
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Si  los  frailes  de  la  Rábida,  si  los  Reyes 
Católicos,  si  el  Cardenal  Mendoza  y  otros 
instrumentos  de  la  Providencia,  secundaron  á 
Colón,  no  es  menos  cierto  que  para  equipar 
tres  carabelas  en  mal  estado,  cuya  llegada  á 
América  solo  se  concibe  por  milagrosa  inter¬ 
vención  divina,  necesitóse  que  Isabel  de  Cas¬ 
tilla  se  desprendiese  generosamente  de  sus 
alhajas. 

Luego,  una  vez  llevada  á  cabo  la  obra  más 
grandiosa  de  los  tiempos  modernos,  por  el 
hombre  único  entre  los  más  grandes  de  todos 
los  tiempos;  ¿qué  le  espera  á  ese  hombre, 
después  de  un  triunfo  efímero? 

Promesas  qufe  no  debían  cumplirse,  acusa¬ 
ciones  injustas,  calumnias,  ultrajes,  ingrati¬ 
tud  la  mas  negra,  hasta  verse  cargado  de 
grillos  como  el  más  infame  malhechor.  .  .  Y 
más  tarde .  .  .  después  de  la  muerte  de  Isabel, 
¿qué  encuentra  Colón  en  España?  ¿Cuáles 
amigos  le  quedaron?  ¿Cuáles  recompensas 
recibió  en  sus  últimos  años?  ¿Cuál  fue  el 
premio  de  sq  incomparable  hazaña? ...  Á 

CASTILLA  Y  Á  LEON  NUEVO  MUNDO  DIO  COLÓN .  .  . 

Sí .  .  .  pero  desde  las  encumbradas  almenas  de 
Castilla,  el  León  ibero  ostenta  su  orgullosa 
divisa:  Á  solis  qrtu  usque  ad  occasum  em¬ 
puñando  las  columnas  de  Hércules  con  el 
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mote:  plus  ultra — ¿Quién  te  elevó  á  tanta 
grandeza?  ¿Quién  te  dió  esos  ilimitados  do¬ 
minios  que  debían  elevarte  sobre  los  mas  po¬ 
derosos  imperios?  Un  oscuro  genovés,  Colón, 
Colón  que  por  tí  muere  en  la  más  espantosa 
miseria! 

En  vano  hace  oír  Diego  Colón  sus  justas 
quejas,  el  hijo  del  descubridor  no  puede  lle¬ 
var  ante  los  tribunales  sus  reclamaciones, 
porque  le  faltan  recursos  para  sostener  el 
pleito — solo  le  salva  de  su  situación  lastime¬ 
ra,  la  ambición  del  Duque  de  Alba,  el  cual 
esperando  reunir  bajo  el  dominio  de  la  po¬ 
derosa  casa  de  Toledo  los  dilatados  territo¬ 
rios  de  ultramar,  casa  su  sobrina  María  con 
el  hijo  del  descubridor,  y  por  este  medio 
devuelve  á  Diego  lo  que  por  derecho  le  per- 
,  tenecía. 

Según  el  criterio  de  los  historiadores  cita¬ 
dos  Cristóbal  Colón  no  concibió  su  grandio¬ 
so  proyecto  sino  que  siguió  las  huellas  de 
Sánchez  de  Huelva,  y  si  ante  el  consejo  de 
Salamanca  calló  ante  las  objeciones  de  los 
sabios ....  fue  porque  no  quería  confesar  que 
lo  que  afirmaba  era  un  hecho  real  y  positivo 
que  él  sabía  por  testimonio  de  otro .... 
Colón  anteponía  de  consiguiente  su  amor  pro¬ 
pio,  su  ambición,  su  sed  de  gloria  al  buen 
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éxito  de  su  empresa . . . .  y  durante  siete  años 
guardó  ese  secreto  en  el  fondo  de  su  pecho 
sufriendo  repulsas,  amenazas,  y  viéndose  más 
de  una  vez  al  punto  de  forzosamente  renun¬ 
ciar  á  esa  empresa  comprometida  por  su  obs¬ 
tinado  silencio. 

Luego . .  .  preguntan  los  mismos  autores 
¿  quiénes  eran  los  perseguidores  de  Colón  ? 
¿Acaso  Fonseca  el  piadoso  presidente  del  Con¬ 
sejo  de  Indias  ?  ¿  Acaso  Bobadilla  hombre 
rigoroso  por  cierto  . .  pero  justo  ? 

En  fin . . .  basta . . .  pues  no  puedo  pasar 
en  reseña  un  cúmulo  tan  grande  de  injusti¬ 
cias. 

Pero ...  no  es  solo  la  memoria  de  Colón 
la  que  se  ultraja,  sino  también  su  nacionali¬ 
dad,  su  patria  Italia,  porque  italiano  es  el 
Arzobispo  Cocchia  que  halló  los  venerados 
restos  del  descubridor  de  América,  porque 
italianos  los  Académicos  de  Génova,  los  sa¬ 
bios  y  los  eruditos  que  los  primeros  defen¬ 
dieron  la  autenticidad  de  esos  restos.  —  Alu¬ 
nadamente,  si  el  encarnizamiento  del  señor 
Colmeiro  en  1879  pudo  atraer  á  su  causa  nu¬ 
merosos  partidarios  y  plagiarios,  conviene  de¬ 
clarar  que  hoy  la  mayoría  de  los  españoles 
ha  demostrado  que  el  sello  de  su  raza  no  es 
solamente  el  tan  celebrado  orgullo  castellano 
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sino  su  hidalguía  y  su  lealtad  proverbiales 
pues  reconocieron  su  error  y  se  asociaron  á 
los  autores  imparciales  que  declararon  irre¬ 
futable  el  hallazgo  de  Santo  Domingo. 

En  efecto,  prescindiendo  de  los  autores  ita¬ 
lianos,  dominicanos,  españoles  y  cubanos, 
muchos  son  los  extranjeros  que  dieron  su 
fallo  imparcial  en  la  cuestión,  manifestándo¬ 
se  abiertamente  favorables  á  la  autenticidad 
de  los  restos  y  entre  otros  el  venezolano 

«y 

D.  Santiago  Ponce  de  León  y  el  Mayor  Ro¬ 
berto  Stuart,  Ministro  inglés  en  Santo  Do¬ 
mingo,  testigos  oculares  del  descubrimiento 
de  los  restos. — El  Sr.  Alfonso  Pinart,  fran¬ 
cés,  y  distinguido  americanista;  los  señores 
Guillermo  Whitehead  y  Roberto  Swords, 
miembros  de  la  Sociedad  Histórica  de  Nue¬ 
va  Yersey.  —  El  Doctor  Gilmary,  de  la  So¬ 
ciedad  Histórica  de  Nueva  York. — El  señor 
Adams,  Rector  de  la  Universidad  de  Corneli, 
el  explorador  alemán  Rodolfo  Cronau ,  el 
arqueólogo  francés,  Emanuel  Deschamps. 

Y  justamente  pláceme  concluir  con  las  pa¬ 
labras  de  este  último:  «Como  anticuario  que 
»  ha  transcurrido  su  vida  en  los  grandes  mu- 
» seos  de  Europa,  como  extranjero  que  no 
» tiene  otro  interés  sino  el  de  rendir  home- 
»  naje  á  la  verdad  eterna,  protesto  enérgica- 
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»  mente  contra  las  aserciones  clel  señor  Cón- 
»  snl  ele  España.  Ni  las  riquezas  de  la  Es- 
" »  paña  en  tiempos  de  Carlos  V\  ni  la  ciencia 
»  de  sus  imitadores,  ni  el  talento  de  sus  más 
» grandes  artistas  bastarían  para  imitar  la 
» incontestable  antigüedad  de  la  caja  que 
»  contiene  los  restos  del  célebre  navegante, 
»  como  asimismo  la  verdadera  conformación 
»  de  las  letras  grabadas  sobre  la  misma  y 
»  sobre  la  chapa  de  plata. 

»  Estos  restos  venerables,  lo  repito,  son  au¬ 
ténticos,  y  me  hallo  pronto  á  probarlo 
»  ante  una  comisión  de  verdaderos  sabios.» 

E  FIA  QUESEO  SUGGEL 
CHE  OGNI  VOMO  SGAXNI! 

Montevideo,  1892. 

F.  F.  Pasini. 
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Fundadores  del  Hospital  de  San  Mateo  en 
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Bartolomé  Colombo 

Patricio  Plasentino 
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2.  Beatriz  Enríquez 
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Diego  f  1526.  Duque  de  Veragua 
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Doña  María  de  Toledo 
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Jacobo 
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Fernando 
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D.  Luis  Cristóbal  María  Isabel  Diego 

**V er”aeu a6  D.a  María  dePravia  D.  Sancho  Fernández  D.  Felipe  de  Portugal 

de  Córdoba  Conde  de  Gelves 


Juana 

c.  c. 

D.  Luis  de  Viera 
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María  Cristóbal  Felipa 

religiosa 


- —p  1  "  D.  Alvaro  de  Portugal  Colón 

oucti  rcnpa  S  Conde  de  Gelves 

t  c  c<  ^  Diego  Francisca  María 

Duque  cíe  Veragua  D.luis  I).  Ñuño  de  Portugal  Colón 

por  línea  de  varones 
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D  á  v  i  la  Conde  de  Gelves. 

4.o  Duque  de  Veragua 

! 

D.  Pedro  Manuel  de  Portugal  Colon 

5.o  Duque  de  Veragua 


D.  Pedro  Manuel  de  Portugal  Colón 

6.o  Duque  de  Veiagua 
c.  c. 

Teresa  de  Ay  ai  a  y  Toledo 

! 


D.  Pedro  de  Portugal  Colón  Doña  Catalina 

7.°  Duque  de  Veragua  c.  c. 

c.  c.  Jacobo  Fitz  James  Stuart 

María  Francisca  de  Borja  Duque  de  Berniw  de  Liria 
|  y  de  Xerica 

D.  Pedro  de  Portugal  Colón 

8.o  y  último  Duque  de  Veragua  Jacobo  Fitz  James  Stuart 
‘  *  '  ~  ~  1 '  .  Portugal-Colón 

c.  c. 

María  Teresa  de  Calvez 


de  la  línea  Portugal-Colón 


«I  acobo 

9.o  Duque  de  Veragua 
de  quien  desciende  el  actual 
Duque  de  Veragua 


